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Vohiü e ttsm  m en tó  acepta re ferim us, qui tam  s tre n u e  re ligionis, el 
ju stitim  partes tu eo d as su scep istis ........ DIARIO CA ió L iG O , A POSTÓ LICO ROiiAÍN^j.

D eum que, cu ju s causam  agilis, rogam us u t vos in proposito confirm et 
— P í o  I X  al Director y redactores de E l  P e k s a s i i k n t o  E s p a ñ o l .

P r e c i o s  d e  s d s c r i c i o r . — Eu M adrid, l ’i  rs . al m es.— En Provincias 1 7  rs. al m es, y 5 0  por trim estre  en casa de los com isiona­
dos, y 1 5  rs. al mes y 4 ’5  el tr im e s tre  on la ad m in istrac ió n .— En el E xtra n jero :  7 0  rs .— En U ltram ar  O O  rs. tr im e s tre .— l-a 
ad m in istrac ión  uo responde de los sellos que  se le rem itan  en carta  sin  certificar.

P d r t o s  d e  s d s c r i c i o r . — d /ad rid : En la adm in istrac ión , calle de Pelayo, núm eros 38 y 40, cu arto  principal de la derecha.— Provifi- 
cios: En los puntos que se anuncian  el ú ltim o dia de cada .mes.— París: Agencia franco-española de D. C. A. Saavedra, 55, m e  T ait- 
b o u t.— No.se devuelve ninguu m anuscrito .

PARTE EXTRANJERA.
D E S P A C H O S  T E L E G R A F IC O S .

(De la Agencia Fabra.)

l.ósDREs , 28 .—Noticias particu lares de Francia 
afirm an que la insurrección árabe de  Argelia gana 
terreno .

Los prusianos se han reforzado en  las inm ediacio­
nes do Paris.

Las cañoner.ts dcl Sena para la defensa de esta 
ciudad est-án en poder de los rebeldes.

•Ma r s b i . i. l a ,  29 (á las seis de la tarde).— La bande­
ra roja ha desaparecido de la prefectura .

El estado de guerra  en este d epartam en to , me­
dida qua revela e n e rg ía , ha producido m uy buena 
im presión.

Una p roc 'asia  del consejo m unicipal haciendo un  
llam am iento á la G uardia nacional anuncia  que r e ­
tira sus tres de egitdos de la comisión del depafta- 
menio, la cual queda reducida asi á tre s  in d iv i­
duos.

Mxrsdula, 29 (ocho de la noche) — La convocato­
r i a  de los delegados de la G uardia nacional no ha 
trnnlo resultado. En vista de esto ol coronel D u- 
coni lia dim itido su csrgo.

Dícese que el Sr. Gastón Creraieux, presiden te  de 
la comisión basido  preso. Los dem ás individuos han 
escapado.

La bandera roja que ondeaba en los Casas Con­
sistoriales ha sido reem plazada por una  negra.

P a r ís , 29.— El Diario Oficial de los insurrectos 
dice que en la sesión preparatoria  del ayuntam ien to  
de Paris se ha declarado que la G uardia nacional y 
el comité central son benem éritos de la pátria  y de 
la república.

El mismo Diario Oficial anuncia  que los in d iv i­
duos dcl ayuntam ieuto  han sido convocados para 
hoy 8 germ inal.

El Diario de los Debáis dice que la sesión de ay er 
del ayuntam iento fué presidida por el Sr. B erlay, 
por .ser el regidor m ás an tiguo, asistiendo 50 conse­

jeros.
No habiéndose podido resolver n inguna de las 

cuestiones candentes que se pusieron sobre el tap e ­
te , ol consejo se levanté á las doce y m edia, después 
de  tres lloras y m edia do discusión.

De una carta  de Versalles que publica La Epoca, 
tomamos los siguientes párrafos:

«La gran abdicación se consum ó.
La Commune  de Paris está elegida.
Aun no sabemos los nom bres do los que  la re p re -  

■senlan; pero ¿qué im portan los nom bres al lado do 
la catástrofe.?

Los nomb es serán los do aquellos que desde bace 
años vienen m inan 'lo  el ó rden social, auxiliados por 
la com plicidad incun.scieiito de los poderes estab le­
cidos, y por la apatía  egoísta de las clases co n se rv a­
doras.

De esta com plicidad y de esla apatía , ¿dónde b a ­
ilar ejem plo más tangible que en e. Gobierno y en la 
Asamblea de Versalles?

Aquí, m ientras París ardo presa de los más disol­
ventes com bustibles que  pueden am ontonar sobre 
una sociedad las utopias políticas m ás insensatas, 
solo so piensa en concerta r la m uerte  del in tenden te  
del poder ejecutivo, que se suicidó anoche en un 
momento de hastío, viendo d ism inuía el fausto do 
la mesa oficial, y en d iscu iir  si es á Tours ó á Bour- 
ges á donde conviene trasladar los penates de esta 
Cámara pusilánim e, desertora y trashum onle .

Las elecciones eu tanto , term inadas en París con 
asistencia de la m ayoría de los electores, digan lo 
que quieran  los que creen que  disfrazando la v e r­
dad se salva la sociedad, han entronizado la a n a r-  
iiuia y el socialismo.

El com unism o r t iu a  legalm ente en  la capital.
La federación, es decir, el desm em bram iento  de 

la Francia es ya el program a oficial de París, c iudad 
de dus millones de alm as.

\Paris libre en el Estado libre!
l’aris socialista, Burdeos im perialista, la Bretaña 

borbónica, el Mediodía republicano, o tras provin­
cias oneanistas; ese es el porvenir con que  sueñan 
los que de buenr fé secundan  el m ovim iento del co­
m ité cen tral.

Los que lo explotan , los Gam botta, los Rano, los 
Pyat, los Blanqui, los Flourens, los G aribaid i, los 
Mazzini, los do La In te r n it io n a l , esos esperan d es- ■ 
encadenar los dolores, lo.s leseutim ienlos, |los ódios, 
'es sufrim ientos que laten en el fondo de toda socie- ; 

hum ana para llegar con ayuda de eslos h u ra -  i

canes á la cúspide del poder hum ano , á la d ictadura  
de un dia, á la fortuna y á  la saciedad de los apetitos 
contenidos por la ley en tiem pos norm ales.

Mas los hechos m ateriales me re c lam a i. En b re ­
ves líneas estará hecho su  resúm en.

Los genera es acuden en Masa á Versalles, Chsnzy. 
C rem er —  arrepen tido  da su debilidad frente á la 
in su rrecc ión— Faidherbe y otros m énos notables 
han llegado ay er á Versalles.

La palabra de órden del G abinete al recib ir á estos 
jefes es in v ariab 'en ien te ; esperar.

¿E.sperar qué? Ya hay al rededor da Versalles cien 
mil hom bres; cada d ia de tardanza en restab lecer el 
respeto á la lay cuesta cen tenares de m illones; todo 
e.stá en suspenso; las negociaciones de la paz, los 
negocios, las relaciones esieriores.

¡Esperar! y son hom bres de Gobierno, ancianos de 
73 años, con un  pié en el sepulcro , los que  dicen; 
¡esperar!

La vida e terna l in  duda: es m aravilloso;
París recobra su aspecto norm al; las barricadas 

esce-tuadas. Los naiionales in su rrectos, hoy au to ri­
tarios por consecuencia del voto, se re tiran  á sus 
sus casas.

El gobierno da Versalles continúa espidiendo c ir ­
cu lares engañosas' á los departam enlos y al ex terio r, 
y encerrándose en un  silencio sibilíti ’.o que in ten ta  
hacer pasar como preñado de grandes proyectos.

Versalles empieza á q u edar desalojado; solo p e r­
m anece en él ya ei m undo oficial.

Aunque los prim eros amagos de raolin han sido 
sofocados en Lyon y  .Vlar.iella, so dice qua hay allí 
elem entos de desórden, que no dejarán  de respon­
der á la proclam ación de la Commune en Paris, y 
que las au toridades carecen de fuerza para rep e­
lerlos.

El convenio de Rouen no ha llegado á e n tra r  en 
vigor: correos, telégrafos, adm in istración , todo sigue 
en poder de los alem anes, que sin en tra r  aún en las 
ciudades de la zona francesa, tom an posiciones, p re ­
sagio de una nueva ocupación.

La Providencia no ha cesado de en tonar sobre esta 
desgraciada nación su  trem endo  Dies iras.

No olvidem os que  para la Providencia no hay Pi­
rineos.»

El Journal Officiel del com ité cen tra l de! dia 27 
dice que hay tres com andantes m ilitares para la c iu ­
dad de París, los cuales están subordinados al comi­
té, y que la plaza  solo dispone el tu rn o  de los bata­
llones que hacen el servicio de la c iudad.

De esta gerarquía  un  poco confusa parece des­
prenderse que el com ité cen tral es el que  dispone el 
m ovim iento general de los bataPones de servicio.

Añade adem as que el com ité ha term inado su m i­
sión, pero la verdad es que no parece dispuesto á 
hacer dim isión an te  la Commune  elegida. Dice que 
se reducirá  á la función  especial para que so formó. 
La verdad es que el com ité cen tra l no q u iere  aban­
donar el Hotel do Ville.

Según la Corre.spvndencia H avas, el Gobierno lia 
tom ado ya su  resolución con respecto á los rebeldes, 
y no duda  do su triun fo , aunque  le aflige la idea de 
un  conflicto probable. Eslo parece ind icar que apo­
yándose en la fuerza, in len ta iá  restablecer el órden 
y el im perio de las leyes. El num eroso ejército  re­
unido eu Versal! es seria una garan tía  de buen éxito 
si no hub iera  fundados m otivos para d u d a r de su 
obediencia. Esa es la principal dificultad que tiene 
que vencer el Gobieruo, y sin duda  conociéndolo ha 
acudido, si son ciertos los rum ores , á solicitar la 
cooperación de los alem f nes. Je  lo cual se han ex­
cusado ellos cau ta  y sagazm ente.

Leemos en E l Telégrafo Autógrafo:
«Circula, y como rum or la dam os ún icaineu te, la 

noticia de que va á im ponerse una contribución á 
los vecinos de Paris , que  se titu la rá  de salvación 
p ú b lica , y  que gravará en un 20 por 100 á todos los 
inquilinos que paguen más do 2,000 francos do a l­
quileres.»

Dice un  periódico:
«Corre el rum or en Florencia de que Garibaidi ha 

salido inopinadam ente de Caprera bajo el pretexto 
de d irigirse á Pavía, pero que en  realidad va á Pa­
rís, donde irá tam bién G am betta, y que de acuerdo 
con Víctor Hugo constitu irán  un  triu n v ira to , cuya 
residencia será Paris. Esta noticia, dice un  corres­
ponsal de la capital de Italia, tiene todas las apa­
riencias de una invención, y la creo infundada. Lo 
que  se sabe positivam ente es que la sem ana ú ltim a 
Garibaidi recibió la visita de dos personas y tuvo 
cou ellas una conversación, cuyo carác te r se igno­
ra, pues se re tiraron  para hablar á un  sitio solitario

llam ado la Fontanacia, donde se dedica á trabajos 
agrícolas.»

Noticias tom adas de  varios periódicos:

«El general C rem er, indiferente al honorífico c a r ­
go que q u erían  confiarle los in su rrecto s, ha ido á 
Versallea á presen tar su  dim isión al Gobierno.

— El com ité de vigilancia de Paris ha declarado 
sospechoso al general Gassier (el de  los cuatro  fusi­
lam ientos en una noche); pero, advertido  oportuna­
m ente , el ex-quincallero  ha hecho dim isión de sus 
funciones m ilitares.

~ L a s  cartas que hemos recibido hoy de Paris 
q u itan  m ucha im portancia á lo que  se dice sobro el 
estado grave de aquella  capital; los rojos dom inan 
coraplofam ente e a  ella, pero el pueblo de París, 
egoi la ó indiferente á todo lo que pasa en derredor, 
se preocupaba el 27 poco, de la situación política 
y1 tranquilam ente  se entregaba á sus placeres o rd i­
narios.

— La Asamblea francesa persevera en su  inacción 
é indiferencia, d iscu tiendo  asuntos de segundo ó r-  
d m , ó uo disculiciido nada (como hizo en la sesión 
del domingo), m ien tras que  los poderes socialistas 
im peran en París, y adelantan  sus fines con una 
Rctividad y energía d iam etralm ente  opuestas. Dícese 
de los diputados de  la derecha que, en su ódio im ­
previsor á Paris, q u e rrían , si la capital no se som e­
tiese de buen grado, abandonarla a si m ism a, c u i­
dándose ta n ’o de ella como 51 estuviese en las islas 
M arquesas. Ellos so consideran seguros y  viven m uy 
satisfechos con tener en los alrededores de Versalles
100,000 soldados dispuestos á defender la inviolabi­
lidad de la .Asamblea Mas no adv ierten  que si c o n - 
tin iian  en su quietism o, lejos de a islar á Paris so 
verán asediados por el m ovim iento revolucionario, 
el cual, si bien sofocado en  las provincias, está la ­
ten te , y  llegada la ocasión puede dom inarlo todo.

— El aspecto de Paris es m énos belicoso y  am ena­
zador que en los días an terio res, pues se deja libre el 
tránsito , y los cañones que desde la plaza de Vendó­
m e y desde otros puntos am enazaban á diversas ca­
lles, han sido re tiradusó  vueltos en o tra d irección. 
Pero en cam bio han cesado todos los preparativos 
de resistencia en tre  ia  gente de órden, se han d i­
suelto  las asociaciones form adas con este fin, han si­
do despedidos los brtallones de guardia nacional 
fiel, y , en resúm en, no hay  qu ien  se oponga á los 
demagogos.»

El 13 del corrien te  m es, los m inistros p len ipo ten­
ciarios de Prusia, Austria, F rancia, Ing laterra , Ita­
lia, Rusia y  T urquía , firm aron el siguiente tratado, 
que pono term iuo á las cuestiones suscitadas por el 
Gobierno de San Pctersbilrgo, exigiendo la revisión 
del tratado de Paris;

«Articulo 1 .° Los a rtícu los I I ,  13 y  1 i  del tra ta ­
do de París ilel 30 da Marzo de 1856, a.«i como el 
convenio en tre  la Sub im e Puerta y la Rusia , aña­
dido a dicho art. 14, se declaran abrogados, reem ­
plazándolos el siguiente:

Art. 2.® El principio de la prohibición del paso 
de los Dardanelos, tal como fuó establecido por el 
convenio separado de 30 de Marzo de 1856, queda 
subsistente, asi como la facultad de S. M. I. el su l­
tán , de ab rir  en tiem po de paz los referidos e s tre ­
chos á las escuadras amigas ó aliadas, en el caso de 
que lo exigiera la ejecución de las estipulaciones del 
tratado  de París de  1836.

Art. 3.® El m ar Negro queda ab ierto , como lo 
ha estado hasta aqui, á los buques m ercan tes de to­
das las naciones.

A rt. 4.® La comisión creada por el a rt. 16 del 
tratado  de Paris, en lo que cada potencia signataria 
está representada por un  delegado, y que tiene por 
objeto proponer y e jecu tar en las inm ediaciones de  
Isaktcha los trabajos necesarios para desem barazar 
la em bocadura del D anubio, «si como el litora l tío- 
liadan le  del m ar Negro de bancos de arena y otros 
obstáculos, dejando así esta parte del rio y de la cos­
ta com pletam ente navegable, conserva su organiza­
ción actual. La duración de 1á comisión ántes citada 
se proroga por un nuevo plazo de 12 años, que p r in ­
cipiará á contarse desde el 21 de Abril de 1871 hasta 
el 2 t  de Abril de 1883, térm ino fijado para la am o r­
tización del em préstito  bajo la garan tía  de la .Alema­
nia, e lim perio  austro-húngaro, Francia, la Gran Bre­
taña, Italia  y Turquía.

Art. 5." Las condiciones de la reun ión  de la co­
misión fluvial, croada por el a rt. 47 del tra tado  de 
Paris del 30 de .Marzo do 1836, se fijaré, después de 
una inteligencia prévia de tas potencias ribereñas, 
sin perjuicio de  la cláusula relativa á lo s  tres p r in ­
cipados danubianos, y como en esto se com pren­

de im plícitam ente una m odificación del a rt. 17 
del tratado  an ted ich o , la reform a será objeto de 
una convención especial en tre  las potencias signata­
rias.

Art. 6 .° Las potencias que  están en posesión de 
esla parte  del Danubio, donde existen ciertos Obs­
táculos para la navegación, reservándose hacerlos 
desaparecer de  com ún acuerdo, reconoce á las altas 
partes con tra tan tes el derecho de im poner hasta la 
am ortización de la deuda an te rio r para la ejecución 
de las obras un  im puesto provisional sobre los b u ­
ques m ercan tes de todas las naciones que de ella se 
u tilícen , y declarar que el a rt. 15 del tra tado  de Pa­
ris de 1836 no tiene aplicación á  esta parte del rio 
du ran te  el tiem po necesario para el pago de la d eu ­
da en cuestión .

Art. 7.® Todos los buques y  establecim ientos 
constru idos por la com isión europea, en v irtud  del 
tra tado  de París de 1856 ó del presente convenio, 
con tinuarán  gozando del beneficio de neu tra lidad  
que los ha protegido hasta aq u i, y con tinuarán  sien­
do respetados en  el porven ir, cualesquiera que sean 
las c ircunstancias, por las altas partes con tra tan tes . 
Las ventajas y privilegios que  resu ltan  se extienden 
á lodo el personal de ingenieros y em pleados adm i­
nistrativos de la comisión. Entiéndase que estas e x -  
tipuiaoiones no afectan de n inguna m anera el d e re ­
cho de la Puerta, al env iar al D anubio, como hasta 
aqu i, sus buques de guerra .

Art. 8.® Las altas partes con tra tan tes rep ro d u ­
cen y  confirm an todas las exiipulaciones del t ra ta ­
do de 30 de .Marzo de 1856, y de todas las c láusulas 
anexas en lo que no han sido anuladas ó modificadas 
por el presente convenio.

Art. 9.® El presente tratado será ratificado , c an ­
jeándose las ratificaciones den tro  del térm ino  de seis 
sem anas, ó ante.s si es posible.»

E ntre  los m uchos nom bres desconocidos que  figu­
ran como consejeros m unicipales elegidos en París, 
vemos los de M.M. Viotor Hugo, Félix Pyat, Deles- 
chuze y  T irard , pero todos ellos lo han sido por e s ­
caso núm ero  de votos.

Dice Le So ir , perióJico de Paris, que  el núm ero 
tota! de electores que  han votado en las elecciones 
del domingo últim o no ha llegado ni á la m itad  de 
los que hau tomado parte  en el plebiscito del 3 de 
N oviem bre.

Dice una carta  de Versalles:

«D urante el período de in surrección  que ha p re ­
cedido al voto, desdo el 18 del corrien te , los corifeos 
conocidos de la demagogia, lus B lanqui, los Rauc, 
los Félix Pyat, e tc ., estaban detrás de la cortina  y 
dirigían todo bajo la m áscara do los m iem bros oscu­
ros del com ité cen tral.

Es probable que desde hoy salgan abiertam ente  
á la palestra  cubiertos por el voto de ayer.

G am betta parece haber ayudado cou d inero al mo­
vim iento, aunque  residente en E spaña, donde si 
perm anece convendría  m ucho vigilarle.

Uno de los m iem bros del com ité, acusado da tra i­
ción y de violencias con tra  sus colegas, es M. Lu­
llier, antiguo oficial de m arina; ha sido preso y se 
su su rra  que sus com pañeros le han hecho fusilar en 
las cuevas del Hotel de V'ille. ¡Conmovedora fra te r­
nidad!

En V'ersalles se em pieza á  hacer el vacío a lrede­
dor de la Asamblea y del Gobierno.

Sin em bargo, este ú ltim o sostiene que tiene pla­
nes vastos y  acertados; que su  inacción es p ru d e n ­
cia; que  de aqui á cinco dias tendrá  á la m ano
159,000 hom bres de buenas t ro p a s ,  en tre  ellas la 
guardia de regreso de A lem ania, y que con ellas re s ­
tablecerá su  au toridad  en Paris.

Sobre que  de aqu i á cinco, dias será m ás difioil 
que en estos dias últim os a taca r á Parí.s, falta saber 
si las tropas que regresen de A lemania atacarán  la 
in surrección  por cuen ta  del Gobierno caduco y p u ­
silánim e de los señores Thiers y Favre, y si mas 
b ien  se iuclinarán  á  una restau ración  napoleónica.

Esto es de tem er , y en tal caso la g u erra  civil 
inevitable.

En Bretaña están C harrette  y Cathelineaii aum en ­
tando con a rd o r el efectivo de sus legiones;, que son 
efectivam ente legitim istas; en París, en Lyon, en 
Marsella y otros grandes cen tros, los republicanos 
estarán  en núm ero suficiente para com batir ; á los 
Orloanes no le.s faltará la clase m edia; todos los p a r­
tidos se hallarán , p u es , preparados para v en ir á las 
m anos si los acontecim ientos siguen el rum bo que 
es de tem er.

EL PENSAMIEN^TO ESPAÑOL.
MADRID, 31 DB MARZO DB 18 7 4 .

SALUTACION.

Los periódicos ministeriales doblan hoy su rodi­
lla ante el trouo democrático que levantaron 191 
constituyentes, y felicitan á D. Amadeo de Sabo­
ya, por ser hoy el dia de su santo.

Natural es que dos extrañe ver á  periódicos mo­
fadores de la Religión católica celebrar el sanio 
patrón de un hombre, ¡ellos que han ultrajado to­
do lo que es san to ; que han escarnecido todo lo 
que es cristianol

V á fin de que esa coatradiccion se note, y soa 
más patente el contraste de la servidumbre que ha­
laga al triunfador, con la libro veneración que cor­
teja á ia desgracia augusta, fíi. Pens.vm iento E.spa- 
Ñoi. se ha reservado la honra de saludar hoy, hoy 
precisam ente, á D. C irios de B irbon y Austria de 
Este, cuyos cumpleaños fueron ayer, y le saluda 
con respeto y entusiasmo eu nombre de miles y mi­
les de españoles honradosqueleaclam an como úni­
co salvador de la pátria, y representante genuino 
de la monarquía tradicional y cristiana.

A R D I D E S  D E  G U E R R A .

No hay un periódico independiente ni una per­
sona de medianos sentimientos en quien no haya 
causado profunda indignación el relato circunstan­
ciado de los sucesos de Córdoba. Pero como llueve 
sobre mojado, esto es, como los sucesos de Cór­
doba son uua segunda edición cruelm ecte ensan­
grentada de lo ocurrido en Vera hace siete meses, 
y como hay indicios para sospechar que no faltaba 
quien quería producir en estos diaa escenas p a re ­
cidas eu otros puntos de E spaña, la conciencia pú­
blica se subleva enérgicamente contra lo que pa­
rece ser un sistema de vergonzosa alevosía, adop­
tado para exterm inar un partido cada vez más 
compacto, vigoroso y temible. Al fin España, aun- 
(jue hondamente perturbada por el iufiujo pernicioso 
de la revolucioD, no puede olvidar que es la tierra 
clásica de ia hidalguía, y los españoles no com ­
prenden cómo hay quien considere licita la alevo­
sía, ni siquiera para castigar á los delincuentes.

Siete meses han pasado desde los sucesos de 
V era, y á pesar de los hechos extraordinarios que 
en ese tiempo han ocurrido, apenas pasa dia sin 
que 86 oiga hablar con indignación de la inicua 
tram a urdida para cazar cañistas, y se pida cas­
tigo para sus autores. Mas ¡ay! en lugar de casti­
go, recibe premio el único hombre que se atrevió á 
echar sobre sí la responsabilidad de aquella ce la ­
da, hecho escandaloso que por un resto de pudor 
niegan los periódicos ministeriales, y cuya exacti­
tud al fin se confirma con gran escándalo de los 
hombres de recto corazón.

De aqui re su lu  claramente demostrado que el 
Gobierno no era completamente irresponsable de 
los sucesos de Vera¡ pues dado caso que ignorara 
su preparación, cuando menos o postenori los 
aprobó. Del ministerio de aquella época eran miem­
bros los actuales ministros Sagasta, Moret y Be- 
ranger, y  era regente del reino el duque de ia Tor­
ro. hoy miuislro da la G uerra. De esta identidad 
de personas no queremos deducir consecuencia 
ninguna; pero la justicia exige que bagamos una 
declaración. Si hubo personas que sospecharan 
que el general Prim pedia ser el más tolerante de 
los ministros respecto de ciertos ardides de guerra, 
acaso ahora tendrán ocasión de rectificar su juicio 
y de poner en claro ei ciertas tolerancias son efec­
to del carácter de los hombres ó si constituyen más 
bien un sistema que priva en ciertas regiones. T en­
gamos paciencia y aguardemos á ver cuál es la 
conducta que sigue el actual Gobierno respecto á 
los autores de la matanza de Córdoba.

Entre tanto nosotros nos permitiremos llam ar la 
atención del Gobierno mismo hácia los efectos na­
turales é iaroedialos que producen ciertas arm as de
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»los reum áticos y los tísicos hab rán  desaparecido del 
•departam ento , etc .»  (I)

A pesar de tuntas disonancias que  h u b ieran  podi­
do ev itarse, hay que reconocer que  el señor barón 
^lassy era  uo hom bre activo. El 4 de Mayo, á m e­
dio dia, dirigió su  discurso á los alcaldes del cantón 

Lourdes, y dió sus órdenes. El 4 de Mayo, por la 
estaba despojada la G ruta  de las ofrendas y 

®*ex-votos. El 5 de Mayo, por la m añana, al con­
vencerse de la im posibilidad de p ren d er á la A7den- 

habia renunciado á tal m edida. El 6 de Mayo, 
P®r la noche, tenia en su  poder el análisis de su 
'inimico.

Provisto con aquel ú ltim o é im portan te  docum en- 
Aguardaba los sucesos.

¿Qué iba á pasar en  Lourdes? ¿Qué sucedería  en 
e Gruía? ¿Qué baria B ernardíta , cuyos m eo' res p a - 

*®s espiaban los ojos de Argos de Jacom et y  sus agen- 
^ Con los Calores, que se acercaban , ¿no llegaría 

ngutaraeel agua de la g ru ta , como m uchos decían, 
^^rtaudodo raiz todo aquello? ¿Qué ac titu d  iban á 

Puclacioncs? Tales e ran  los peosam ieutos, 
n i  y  las dudas del señor barón .Massy,
^«feeto  del im perio.

V.

®bun 1* ™'*ngrosa fuente seguía corriendo,
 y lím pida, con ese carác te r de  perenne

E ra  im perial del 6 de  Mayo de 1858.
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tranqu i idad que se observa en los herm osos m anan­
tiales que  brotan en tro  rocas.

La sobrenatural aparición no cesaba de afirm arse 
y probarse por m edio de sus beneficios.

Ora rápida como el relámpago que rasga las nube.s, 
ora lenta como la luz de la aurora  que se levanta  y 
crece  rayo tras rayo, la gracia de Dios contioiiabn 
descendiendo visible ó invisib lem ente sobre las m ul­
titudes.

Nosotros no podemos h ab la r m ás que de las g ra ­
cias visibles.

A seis ó siete k ilóm etros de Lourdes, en Loubajac, 
vivía una buena m u je r, una  aldeana, infutig.<ble en 
otro tiem po en el trabajo y  condenada por un  acc i­
den te  hacía diez y  ocho m eses á la más penosa inac­
ción. Llam ábase C atalina Latapie-C houat. Hallán­
dose en O ctubre de 1856 subida en una encina, co- 
gieudo bellotas, perdió el equilibrio  y dió tan vio- 
leo ta C a í d a ,  que se dislocó Completamente el brazo 
derecho y sobre todo la m ano. La reducción, dice 
el proceso verbal que touem os á  la v ista, la reduc­
ción vcrificáiia inm ediatam ente  y  con buen éxito por 
u n  hábil m édico, habia restablecido casi en  su  es­
tado norm al el brazo, sin poder, á pesar de lodo, c u ­
rarle  de una extrem ada debilidad . I’ero los m ás asi­
duos ó in teligentes cuidados fracasaron an te  la rig i­
dez de los tres dedos má» im portan tes de la m ano. 
El pu lgar, el índice y el del corazón, con tinuaron  
com pletam ente  encorbados y paralizados, sin que
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ron fiexibiüdad y vida. La d iv ina Virgen acababa de 
c u ra r  lo incurable .

Catalina no siento la m enor sorpresa , no lanza un 
grito , pero cae de rodillas y  dá gracias á Dios y á 
Maria. Por prim era vez en diez y ocho m eses reza 
con las m anos unidas y c ruza con los otros dedos sus 
dedos resucitados.

Así perm aneció largo ra to , absorta en u n  acto de 
reconocim iento. ¡Cuán dulces son tales momentos! 
El alm a se com place en olvidarse de sí m ism a, y  pa­
rece que  hab ita  en el Paraíso.

Violentos dolores recordaron bruscam en te  á  Cata­
lina que aún estaba en la tie rra , en esta tie rra  de lá­
grim as y  de gemidos en que la m aldición lanzada en 
un  princip io  contra la m u je r cu lpab le, m adre del 
género hum ano, ha seguido pesando sin cesar sobre 
su innum erab le  posteridad. Va hem os dicho que  Ca­
talina  se hallaba en lus últim os dias de su  em barazo. 
Estando aún arrodillada la pobre m u je r, sintióse aco­
m etida de im proviso por los prim eros y terrib les do­
lores del parto. La inleliz  com prendió acongojada que 
le faltaba tiem po para regresar á Lourdes y  que  iba 
á sorprenderla  el a lum bram ien to  delante de la m u l­
titu d  que  la rodeaba. Y por un  m om ento contem pló 
con angustioso te rro r á la m uchedum bre.

Pero aquel te rro r no duró .
Volvióse Catalina bácia la Virgen soberana á q u ien  

obedece la naturaleza, y  con candorosa sencillez le 
dijo;
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pleiam entc n a tu ra les y debidas á la constitución in ­
tim a de la nueva fuen te ; con lal conducta creyó  me­
recer bien de la c ien c ia , de la filosofia, y  para no 
olvidar nada, de la adm inistración superio r, rep re - 
.sentada por el mÍDistro Rouland.

AI ve r que e ra  decid idam ente irapo.sible m an d ar 
prender á B ernardíta  como lo ca , apresu ró  el aná­
lisis que debia dem ostrar oficialm ente respecto á las 
curacionas, las propiedades m inerales y  tarapéu ticas 
del agua de la G ruta. Urgía desem barazarse de aquel 
sobrenatural invasor que después de haber hecho 
bro tar la fuente curaba  á los enferm os y  am enazaba 
in troducirse en todas partes. Ya que por desgracia 
aquel m aldito so b renatu ra l habia resistido perfecta­
m ente á otra clase de ataques, u n  análisis verdade­
ram ente  oficial podía p re s ta r  grandes serv icios.

Puso, pues, m anos á la obra el quím ico de la p re ­
fectura para hacer aquel precioso estudio del agua 
de M assabiellc, y con gran conciencia , si no con 
ciencia com pleta , halló en el fondo de sus re to rtas 
uua esplicaciun conform e en un  todo con las e sp li-  
caciones do los m édicos, con las tésis do los filósofos 
y con los deseos del señor prefecto. ¿Quedaba la 
verdad tan satisfecha de aquel análisis como podían 
estarlo la filosofia, la m edicina y la prefectura? Na­
die pensó entonces en p lan tear sem ejante cuestión , 
pero el porvenir debia encargarse de resolverla.

Como quiera  que s e a , trascrib irem os el análisis 
sum ario  que el Sr. L atour de Trie, quím ico de U 
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combate. Anoche La E /w ca indicaba alguno?; de- 
cia primeramente que ei uso de ciertos ardides d e ­
muestra uoa grau perversión de ideas y de senti­
mientos, y pone en evidencia el triste estado de la 
moralidadí pública de esta país que los héroes de 
Setiembre se proponían regenerar. Decia también 
que era de funestos resultados el fam iliarizar al 
soldada cuo ciertos tratos de compra y venta que 
alguna vez podrían dejar de ser simulado.?; y aña- 
■lia que por de pronto la ilicitud de los medios em ­
pleados para castigar á los conspiradores, hsce o l­
vidar la culpa de estos y favorece su causa cap­
tándoles las simpatías de ios nobles corazones.

Todo esto es verdad y por interés propio debiera 
fijarse en ello el Gobierno teniendo muy en cuenta 
que los malos procederes de sus agentes ó sus ami­
gos, labran directam ente su descrédito. La falsedad 
y el engaño perjudican moralinente antes que á 
nadie, al engañador y al falsario, y el público en 
general no distingue fácilmente al Gobierno de sus 
representantes.

Fero del empleo de ciertos ardides surgen ade­
más otras consideraciones cuya importancia puede 
comprender el talento más limitado. Es constante 
que ni en política ni en los asuntos ordinarios de 
la vida privada, nadie, á no ser un mónstruo, si­
gue el camino del mal por el mero placer de se ­
guirlo. I.o regular es que cuando se quiere alcan­
zar un fin se busquen primero los medios lícitos; y 
solo cuando estos no bastan suelen los hombres, 
arrebatados por la pasión ó movidos por los malos 
instintos, apelar á los medios que la moral reprue- 
ha. Pues b ien , cuando las gentes imparciales ven 
que a: partido cañista se le combate por todos los 
medios, aun los más infames; cuando se ve que 
para desbaratar sus trabajos legales se hace m en­
tir al te égrafo, se falsifican firmas y se pone en 
juego la fuerza bruta; cuando después se le pro­
voca insidiosamente á la insurrección para acu­
chillar inhumanamente á los incautos que caen 
en el lazo , es natural que todo el mundo 
piense que los partidarios de la situación actual 
están espantados de la fuerza que tiene el partido 
carlista, que le consideran como su mayor peligro 
y que no encuentran medio de conjurarlo dentro de 
la misma legalidad revolucionaria. Y es evidente: 
si el partido carlista fuera un cadáver, si su po­
der fuera insignificante ¿k qué las falsedades? ¿á 
qué los engaños? ¿á qué los ardides de guerra? 
¿No prueba todo esto que hay quien quiere á lodo 
trance el exter-miiiio del partido carlista? ¿N o 
prueba que al partido carlista se le tiene miedo, 
mucho miedo y acaso, acaso que no se tiene bas­
tante confianza en las disposiciones de la fuerza 
pública para combatirle?

Considere, pues, sériamente el Gobierno hasta 
qué punto puede convenirle ser tolerante con el 
falso celo de los que queriendo exterm inar ol c a r­
lismo sin reparar en los medios están despresti­
giando á la situación y dando una patente de valor
al partido carlista. 

PePero no es solo al Gobierno á quien sus agentes 
ó amigos poco escrupulosos cansan inmenso daño. 
Téngase en cuenta que nos encontramos en c ir­
cunstancias especiales, que estamos al principio de 
nn nuevo órden de cosas recientemente combati­
do. El jefe del Estado es legalmente irresponsab'e 
de cuanto pueda atribuirse al Gobierno y mucho 
más de lo que ni siquiera puede culparse á este 
con seguridad; pero ¿quién se atreverá á suponer 
que el pueblo poco acostumbrado á distinciones 
constitucionales distinguirá en caso necesario todo 
lo que debe distinguir? Si llegara á sospecharse 
( oe el actual Gobierno tenia alguna participación 
directa ó indirecta en los ardides de guerra, ó si 
se viera que no aplicaba á sus autores el castigo 
i|ue exige la opinión pública, ciertam ente costaría 
mucho convencer al pueblo de que en manera 
alguna debian llegar á la monarquía dem ocrática 
los cargos que pudieran dirigirse contra su primer 
ministerio. Esta es la verdad de las cosas.

Piense el Gobierno en las observaciones que 
acabamos de hacer y medite si le conviene dejar 
sin correctivos ciertos hechos que tanto irritan á 
ias pers onas honradas.

TRIUNFO DEL PARTIDO CA RLISTA .

La gran comunión católioa-monárquica qne por 
su adhesión al catolicismo y á las bases constituti­
vas de toda sociedad, por su honradez, su constan­
cia, su amor desinteresado á la pátria y otras altas 
prendas ha logrado extenderse por casi todo el re i­
no y poseer los entendimientos y los corazones de 
la mayor parte de los españoles, necesitaba para 
hacerse interesante á sus mayores enemigos que 
algunos defensores de la situación cometieran la 
insigne torpeza de sacrificarla al rencor, que nun­
ca fué buen consejero, ensañándose contra el 
carlismo de una m anera brutal y como no hay 
ejemplo en la terrib:e historia da nuestras guerras 
civiles. No es ia situación la que ha triunfado en 
Córdoba, es el partido carlista cuya importancia 
nadie puede desconocer cuando á medios tan in - 
morales apelan para vencerle las autoridades mis­
mas, encardadas de velar por el exacto cumpli­
miento de las leyes y la pública moralidad.

El partido carlista ha sido víctima por segunda 
vez de inicua alevosía; pero semejante arm a, que 
nunca manejaron bien .soldados españoles, ha herido 
principalmente á los que de ella se valieron: y si 
algún daño ha causabo al partido carlista, 
por disposición providencial, ha sido y está siendo 
saficieniemenie vengado por maco de sus propios 
adversarios Los cuales hoy, acordándose. solo de 
que son españoles, ven en e ’ partido carlista una 
victima á la que algunos poderosos tratan da sa ­
crificar sin reparar en medios; y como en el mun­
do, y especiaimeiile eu España, aún queda alguna 
caballerosidad y no se han perdido dei lodo los 
honrados sentiinienntos, ha bastado conocer la in­
tención de esos valientes para que todo hombre de 
bien, sin distinción de partidos, se ponga de nues­
tra  parte y se interese unánimemente por la gran 
comunión carlista, que debe predilecciou tan sos­
pechosa á ciertos amigos del Gobierno, y para que 
nos defiendan y amparen contra las asechanzas que 
se arman contra nosotros, como si por el hecho de 
ser carlistas dejáramos de ser españoles y no me­
reciéramos siquiera la consideración de hombres.

Reflejo de esa opinión unánime que se está for­
mando á favor de los carlistas son los periódicos, 
los cuales siguen anatematizando cada vez con más 
brío los sucesos de Córdoba, sin que les sirva de 
obstáculo para  hacerlo, á estos su liberalismo, á 
aquellos el ser partidarios de D. Amadeo, y aun 
á algunos su ministerialismo. De todos ellos vamos 
á tomar los principales párrafos que dedican á es­
te asunto, que bien merecen ser conocidos de 
nuestros lectores. Comencemos por La Epoca, la 
cual publica una carta  de Córdoba, precedida de 
las siguientes líneas:

«Toda la atención de nuestos lectores, toda la 
atención de las personas honradas tenem os que lla ­
m ar sobre el au tén tico  relato de tos sucesos de Cór­
doba, que nos hace una carta  de d icha ciudad c a - 
lifl .'ándolos de m anera quo no nos atrevem os á  re ­
petir.»

La carta  dice así:
«Me constaba dias há que en  el batallón de caza­

dores de San tander habia un  sargento y soldados 
puestos en contacto con ios carlistas con conoci­
m iento de su jele  el Sr. C arretero , cuya  am bición es 
grande. Los carlistas habian  llegado á creerse que 
podian contar con la cooperación de cuatro  com pa­
ñías; sien lo la noche dol dom ingo ta destinada para 
da r el golpe. A las ocho y  m edia fue el Sr. C arrete­
ro á avistarse con el gobernador m ilitar, á quien 
manifestó que tenia noticias de la sublevación próxi­
m a de sub a ta ilo n , si bien estaba seguro dedom inarla ; 
que  no se moviese de su  casa, porque él solo tenia 
el hilo de la tram a  y que  de la guard ia  de dicho go- 
bernadur habia relevado dos núm eros sospechosos, 
enviando soldados de toda su cooñanza.

Hasta las dos y m edia estuvo lodo el m undo espe­
rando en el gobierno m ilitar, y á d icha hora se pre­
sentó C arretero diciendo que  el plan habia fracasa­
do; que los carlistas, advertidos sin duda , no se ha­
bian reunida, y que en el cuarte l no ocurria  nove­
dad. Todo parecía, pues, term inado, y  so encargó 
un fiscal de la causa form ada 4 los cazadores presos, 
m ientras se buscaba in fructuosam ente  al capitán 
Ramos.

■\ las dos do ia m adrugada del lunes al m ártes Ha- 
m aron violentam ente á la puerta  del Gobieruo m ili­
ta r ,  con una esquela del ten iente coronel C arretero , 
en que avisaba al com andante general que los c a r­
listas no desistían; que se estaban reuniendo, y que 
le enviara fuerza para sa lir de la casa si tas c ircu n s­
tancias lo exigían. No habia acabado de vestirse el 
b rigadier, cuando oyó varias detonaciones, y poco 
después recibió ei recado de que un  capitán con 
uniform e de soldado y otros núm eros iban á ponerse 
á sus órdenes por si queria  sa lir  da .su casa.

Un poco sospechoso le pareció el séquito  al b riga­
dier Y exigió un  escrito  dol jefe de la fuerza que  ga­
rantizara su  lealtad; m as en el acto se presentó d i­
cho jefe, asegurando que todo habia term inado; que 
en el cuartel tenia dos prisioneros heridos y que el 
batallón se habia cubierto  de gloria.

Según parece, ei sargento q ue , con conocim iento 
dei Sr. C arretero, tra taba  con los carlistas, les ase­
guró que la nuche del lúnes era la m jo r  para da r et 
golpe y que á las dos estaría  él con la fuerza en ei 
cam po de la Victoria.

Creyéronlo los carlistas, y  á la hora c itada,
la plana m ayor, com puesta del Ramos, su hijo y 
otros dos, y  hasta cuaren ta  de séquito , se hallaban 
en el sitio indicado.

El jefe habia dispuesto que  dos com pañías con 
tres oficiales, vestidos y  arm ados como cazadores, y 
el sargento agente concurriesen  á ia cita , y  hasta 
que la tropa salió dei cuarte l no dió aviso á la a u to ­
ridad m ilitar.

El sargento desem peñó m aravillosam ente su poco 
airoso papel, pues al llegar al cam po se adelantó di­
ciendo quo allí estaba su  gente y que era  el caso de 
obrar, á lo que él estaba decidido si cobardes y ma­
los caballeros no le habian iiecho ju g ar inú tilm en te  
su cab eza ; pero que con el batallón de San tander 
p rendería  fuego á Córdoba para estar vengado c u an ­
do á él le cogiesen. Entonces los cuatro  de plana 
m ayor se adelantaron resuellam enle  y  se vinieron 
hasta cerca de la p uerta  de T rin idad, donde estaba 
la tropa. Al ve r tan poca, dijo Ramos que faltaban 
soldados, á lo que  contestó el sargento que aguarda­
ban en el cu arte l, y  m andó ó las dos com pañías for­
m ar círculo y  a rm ar bayoneta, diciendo en seguida:

«Señor brigadier, ahí tiene V. S. la fuerza.»
Empezó Ramos una alocución anatem atizando é 

lo a ctu al, y diciendo que la felicidad soto podia es­
perarla  el pais do Cárlos Vil; al o ir lo cual el cap i­

lan disfrazada de suldado prorum pió en dos in 'e r -  
jecc io iu s con uu viva 4 la libartad , y azuzó á la 
tropa para que acabara con los carlistas.

E.stas fueron literal mente m echidos á bayonetazos, 
y aun así se escaparon dos, uno de ellos Ramo,?, pa­
d re , á quien á ? uatro  k ilóm etios de la población se 
halló después cadáver, com pletam enle desm gra.lo . 
Los pocos que  e.speraban en las tapias de  las huertas 
d ispararon unos cuantos tiros y  se dispeesaron. vol­
viéndose la Iropa al cuarte l con dos prisioneros h e ­
ridos y una tioioa, dos capas y un som brero por des­
pojos.»

La carta  es esta, y ante los hechos son inútiles los 
com entarios. Nos referim os á nuestro  articu lo  de 
fundo.»

En el artículo á que Epoca se refiere hace 
mencion de los sucesos de Vera, j  luego pro­
sigue;

«Y sin em bargo de esos recuerdos y de esa repro­
bación, su prinuipal in strum en to , Alon?o Lallave, es 
prem iado; y al poco tiem po vemos á u n  Escoda (Es­
coda y Canela, á decir verdad), A qu ien  el Gobierno 
habia creído necesario tras lad ar de la com andancia 
de carabineros de N avarra A la de A lm ería, apare­
cer en V altsen el periodo electoral, sin duda en uso 
de vacaciones, y en tre ten er sus ócios en a tacar con 
fuerza arm ada el casino carlista  de aquella  p >b’a - 
cion, poniendo presos auctoritate p rapria  A ciento y 
tantos sócios, que todos resultaron electores de 
aquel d istrito .

El suceso de Vera se ha repetido ahora en  Córdo­
ba, quizás con circunstanc ias agravantes. No d u d a ­
mos que  el partido carlista  consp iraría , p a rq u ee s  
incorregible; adm itim os que  sus ji>fe. o sus m uñido­
res tratasen  de sub levar á la escasa guarnición, y 
que las autoridades, así civiles como m ilitares es­
taban obligadas á im pedirlo. Pero los medios de que 
se han valido no debieron ser nunca los m edios que 
em pleaba el adversario , ni debieron aquellas en ta­
b lar con los últim os com petencia de mala fé y de re ­
cursos arteros. S jrp ren d e  dolorosam ente ver A un 
jefe m ilitar usurpando sus atribuciones á los algua­
ciles del juzgado, y convirtiendo A los soldados en 
agentes de policía; sorprende ó indigna verle tra tan ­
do con los conspiradores del estipendio de la rebe­
lión, dandu cita á aquellos para apoderarse de todos 
de una vez, y disfrazando de paisanos A los sargen­
tos y soldados para m ejor a traerlos. Céladas de esta 
clase no enaltecen el honroso uniform e del ejército  
español, sin que sea disculpa decir que se tra ta  de 
carlistas, respecto de tos que la situación .se juzga 
sin duda como autorizada para todo, porque ni v i­
vimos on estado de g uerra , ni ios carlistas dejan de 
ser ciudadanos españoles am parados por la Gonsti - 
tucíon .

Condenamos, pues, el hecho de Córdoba tal cual 
en la prensa le hallam os narrado , como á su tiem po 
condenam os el suceso de Vera, como opuesto A la 
m oralidad pública. Aparte de esto, esa clase de ar­
dides de guerra, tomados de los griegos com tem po- 
rSneos, que no de los antiguos, pueden volverse con 
harta facilidad contra el que los emplea y contra el 
que no los evita ó castiga. Desde luego pone las sim ­
patías del público de parte de los conspiradores, c u ­
yo delito inspiraría  la m erecida reprobación si legal 
y d ignam ente hubiese sido descubierto  y  castigado, 
l’ero adem ás bien puede asegurarse que es m uy p c - 
ligro.soel fam iliarizar ai soldado con esos contratos 
sim ulados de com pra-venta, pues aunque al cabo so 
descubra que fueron ficción, puede aquel persua­
dirse de  que son cosa usual en el m undo, de que no 
siem pre salen m al, ni que el precio sea ta ló  tales 
las circunstancias que m erezcan tom arse en serio, y 
o brar en consecuencii. En este caso el ard id  de guer­
ra  podría quizá redundar en perjuicio de los hábiles, 
que se hallarían cogidos en sus propias redes. El 
soldado no puede v ivir en contacto con tales m ise­
rias sin que su moral padezca. Si la revolución y  la 
m onarquía nueva qu ieren  ten er un ejército  digno y 
di.scíplinado, se hace necesario q u e , en vez de pre­
m iar, com o hasta aqui se ha hecho, á los autores de 
ardides de guerra  por el estilo , les aparten  cu ida­
dosam ente y  sin m iram ientos de las ocasiones de 
e jercer tan  perniciosa habilidad.»

La Integridad Nacional, aunqua aostina, no 
es ménos explícita que La Epoca', pero en cambio 
su lenguaje os mucho más duro. Há aquí algunos 
de sus principales párrafos :

«Vemos, pues, que por m ucho que tra ten  de des­
figurar los hechos los periódicos m in iste ria les, la 
conspiración se habia seguido con conocimiento y  
acuerdo de las autoridades , que no vacilaron en in ­
c itar a', crimen á los carlistas, para  sorprenderlos 
después cuando llegara el caso de exigirles el cu m ­
plí riienlo de la palabra con que se com prom etieron.

El suceso podrá adu lte rarse  cam biando las cosas 
y  suponiendo otros hechos, el resultado se in te rp re ­
tará  como lo tengau á bien los amigos dei Gobierno; 
pero la verdad es que los carlistas han acudido al 
campo de la Victoria y han sido algunos de el os ase­
sinados en él, porque las autoridades habian perm i 
tido, es más, habian aceptado la complicidad en el 
crim en que se intentaba.

Estos son los liechos que en r ’alidad sucedieron; 
esta es ia condu la .seguida por los jefes del regi­
m iento com prom etido con los carlis tas, y esta es la 
dolorosa lección que so desprende d»! relato que lle­
ga á nuestra  noticia y que conocen de seguro n u e s­
tros lectores.

No es, pues, lam entable lo ocurrido  en Córdoba, 
no es sólo digna de censura la actitud  de los cons­
piradoras cañ istas , sino execrable é infam e también  
la conducta de los que asintieron a l crimen prepa­
rándolo con los enemigos del Gobierno, de los que 
dieron cuerpo á la rebelión anim ando á  los conspi­
radores, de los que se avinieron, en fin , á desempe­
ñar el poco envid i tble papel de espías para  ejecutar 
después mejor el asesinato.

lahoram os cual será la conducta que seguirá el 
Gobierno en las circunstanci.i? presentes, no sabe­
mos 31 proin iaiá como á Lallave este im portante  
servicio; pero si q u iere  no excitar la indignación 
do tas personas honradas, si de.sea a traerse  las sini 
p.itias de IOS que ven to tav ia  en l i  moral la fuente 
de que se derivan todas las v irtudes púbdcas, 
que Castigue esa fingid-i com pdeidad, que restab lez­
ca la dignidad del cu"rpo  que de este m o lo  ha olv i­
dado sus deberes, y  que  haga cono ;er al .soldado que 
está o b 'ig a lo  á recoazar 'a  sugeslioa, poro de nin 
giin modo á conipurlír el c rim en  para asesinar des­
pués trsido ram en ie  al que  lo in ten taba.»

En otra parla añade el in:snio periódico.
«Las noticias que p a rlicu larm en le  recibim os, y 

las que in -ertan  tam bién los periódicos m in iste ­
riales. vienen por desgracia á confirm ar el ju i do qne 
form am os ayer; los carlistas lian sido alevem ente 
arrastrados é una celada en que los esperaba la 
m uerte, las autoridades se han convertido en in s ti­
gadores del delito, y los jefes de la fuerza pública en 
instrum entos de tenebroso pian en qne  lo h o rrib 'e  
del desenlace se m ezcla y se confunde lastim osa­
m ente con el fin que .se proponían conseguir los a c ­
tores de ese escandaloso d ram a.»

La noticia que dió ayer El Im parcial de que 
los oficiales del batallón de Santander habian teni­
do un banquete, mueve á La Política á escribir 
estas líneas;

«V, en tre tan to , las v íctim as alevosam ente heridas 
lanzaban en el Imspital ó en los calabozos ayes la s­
tim eros. ¡Qué contraste!

Por fo rtuna, no deb» juzgarse dé nuestro pata y  de 
los hidalgos sentim ientos de sus hijos por estos ras­
gos que sublevan la conciencia hum ana. Eso no hay 
quien  en público se a treva  á defenderlo; toda la 
prensa m uestra  una digna reserva ó protesta con 
noble indignación contra e.sa oscura celada y sus 
sangrientas consecuencias.»

En La Paz, periódico casi ministerial, tienen 
verdaderam ente importancia estas lineas que to­
mamos de su primer articulo de fondo:

«Repetimos qne el Gobierno no es desde luego res­
ponsable de las faltas que  sus delegados ó dependien­
tes puedan com eter en el ejercicio de sus cargos; 
porque no liay, ni es posibi ’ que  haya, Gobierno tan 
poderoso que  penetre en la conciencia de sus subor­
dinados; p -ro  en to.do caso, después que los hechos 
se hallen perfectam ente esclarecidos, está indicada 
la conducta que  debe observar

l’or hoy no decim os más. Lam entam os los ru m o ­
res que c ircu lan , y tem em os como á un grao mal 
que resu lten  confirm ados. ¡Bastantes ejem plos de in­
m oralidad estam os presenciando todos los dias!

E l Universal publica esta relación de los suce­
sos tomada del Diario de Córdoba:

«Parece se r que hace ya dos dias por la autoridad 
m ilita r so tuvo conocim iento de que se tra taba  de 
una conspiración en sentid.s carlista  , y que en esle 
sentido se daban pasos cerca de las tropas existen­
tes en Córdoba.

Entonces fueron detenidos tres soldados. Un sa r ­
gento del regim iento de Santander, dada parte  á sus 
jefes, conoció bien la conspiración, y  para e l'o  oyó 
ai capitan  de reem plazo Sr Ramos, que  es el que 
debía ponerse al fren te  do las tropas. En tai estado 
las cosas, an teayer se habió ya m ucho del c aso , y 
se contaban mil planes y  proyectos absurdos. Por la 
noche el sargento recüiió  aviso de presentarse con 
cuatro  com pañías á la salida de la p uerta  de la T ri­
n idad. Así sucedió en efecto, yendo en tre  los solda­
dos, y  disfrazados de tales, algunos oficiales del 
cuerpo.

Ya en las afueras, se les p resen taron  dos jóvenes 
invitándolos A seguirlos; pero el sargento objetó que 
solam ente seguiría al Sr. Ramos, y que de otro mo­
do se volvería al cu arte l, por lo que se suspendió 
la conferencia cerca de una hora, hasta que vino el 
Sr. Ramos, A quien  se m andó A buscar. Este señor, 
«I que, sogun d icen , parecía descubrírse le  en la 
oscuridad entorchados , una  banda y una placa, 
acom páñalo  solam ente do su hijo el oficial de e jé r-  
cilo D. Federico, del paisano D. Eduardo Muñoz y 
otro, se aproxim ó A las tropas, á las que arengó. A 
esta arenga contestó con nn viva A la libertad el 
capitán del batallón de S m tan d e r D. Julio  Soto, que 
iba con los dem ás en tre  las filas.

Entonces .se trabó una breve lucha que dió por 
resultado la dispeision de un  grupo que se dice es­
taba situado cerca de la tapia de  la h uerta  vecina, 
el quo parece dejó en el cam po algunas capas y 
m antas; la prisión de los Sres. Ramos (hijo) y  Mu­
ñoz, y la fuga de otro paisano y  del jefe Sr. Ramos 
(padre), que se asegura iba gravem ente herido. Se 
presentaron inm edial im cnte en el lugar de ia o cu r­
rencia los señores gob’ m ad o r m ilita r, ten ien te  co­
ronel de S an tan d e r, el Piscar m ilitar y el secretario  
del m ismo Gobierno tam bién acudieron , registrando 
con los serenos los ja rd in es de la Victoria, m ien tras 
algunas fuerzas de canal e ría  recorrían  las inm edia­
c iones, cuyas pesquisas solam ente d ieron por resul­
tado i l  saber que poco despucs de los sucesos un 
sugeto, que  se cr.-e fuera el S r R am os, p a d re .se  
presentó en el cortijo do Chínales pidiendo hosp ita­
lidad para lib rarse  do la m u erte , hospitalidad quo le 
fué negada. Esto es lodo lo que hemos sabido de las 
ocurrenoia.s de anteanoche, q u e , como es natu ra l, 
ocuparon ayer por com pleto la atención pública, 
abultándose los hechos, aum entándose y d ism in u ­
yéndose A placer el núm ero  de conjurados , heridos 
y  prisioneros, y haciéndose m il com entarios que 
n o s o t r i 'S  renunciam os á  n a r ra r ,  seguros de que  la 
verdad ha de qu.’dar esclarecida en las actuacioaes 
que  se siguen en  estos m om entos.»

El Universal, despuesde insertar esta relación, 
añade las siguientes lineas;

«No hay ejem plo en  n u estra  h istoria  de una  acción 
sem ejante.

O m ejor dicho. Lo hay, y lo han dado contra nos­
otros, las dom inaciones m oderadas: asi, por un  ardid 
de igual índole, cayó aquel Groba y Espifieira, cuyo 
delator d isfru ta todavía e! em pleo que por esta de­
lación le concedió el general Narvaez; asi se malo­
graron casi lodas las intentonas liberales. Pero nos­
otros recordam os q ue , cuando llegaba uno de eslos 
casos, el pais lo veia indignado y lo coadenaba siem ­
pre; lo condcnab i en la prensa cuando estaba cer­
rada la triin ina; lo coadenaba en las conversaciones 
particu lares cuando enm udeció la prensa; lo conde­
naba en el seno de la familia citando eran  vigiladas 
las conversaciones particu lares.

V dubemos c ree r que ahora lo m irará de la propia 
m anera y lo condenará con la misma energía; razón 
por la cual no 'o tros nos adelantam os al juicio p ú ­
blico, para l ib ra r  nuestras ideas y nuestros intereses 
políticos de este gravísim o anatem a.

No serem os, pues, tan  contentadizos como n u e s­
tro  colega E l Im parcia l, que todo lo dá por te rm i­
nado con las siguientes declaraciones.

Copia el diario ministerial un párrafo de su co­
lega y termina diciendo «quo le entristece el ánimo 
la contemplación da estos detalles.»

¡Qué lección ta del Universal para  los demás 
periódicos ministeriales!

Cerca de 25 céntimos han bajado en dos dias 
ios fondos públicos, con la circunstancia agravan­
te da tenerse que hacer ia liquidación de fin de 
mes al tipo en que ayer quedaron los fondos por 
estar cerrada hoy la Bolsa con motivo de ser los 
dias de D Amadeo.

El Im parcial se hace cargo de esta notable ba­
ja de los valores, aunque inexactamente parece 
concretarla al dia de ayer y referirse en especial 
á los bonos del Tesoro, que, según el diario cim - 
brio, fueron los más ofrecidos en el mercado.

Asi conviene al objeto de su articulo, que no es 
otro que echar la culpa de la baja de los fondos 
a! S r. Ruiz Zorrilla, descargando con este motivo 
sobre el ministro de Fomento el varapalo mayor 
que ha recibido progresista de manos dem ocrá­
ticas.

La baja de los fondos, según E l Imparcial, 
aparece aue procede del mal efecto que entre los 
hombres de negocios produjo la órdeo-circular del 
ministerio de Fomento declarando subsistente la 
ley de 24 de M.ayode 1863, y nulas todas las ven­
tas de montes del Estado excluidos de la desamor­
tización de la misma.»

Y la razón en que apoya E l Imparcial su creen­
cia, es que los montes constituian una de las hipo­
tecas de los bonos, lo cual dicho asi no es exacto, 
pues no todos los montes sino los enagenables po - 
dian constituir esa hipoteca.

El diario cimbrio pasa en seguida á reanim ar á 
los bolsistas, diciéndoles en primer lugar que «no 
es al ministerio do Fomento á quien co m p e te  d e­
clarar la validez ó nulidad de las ventas de log 
montes.» Estas arrogantes frases de El Imparcial 
son respuesta á las siguientes líneas con qne ter­
mina la circular del S r. Zorrilla:

«Sin perder V. S . de v ista  estas consideraciones, 
y  teniendo en cuen ta  que toda ven ta  de m onte ó 
terreno  exceptuado es nula y  de ningún valor , evi­
tará  V. S. que se publique en loa Boletines ningún 
anuncio en que  te rm inan tem en te  no se consigne 
que la finca objeto de él, se halla declarada enajena­
ble por los funcionarios dependientes de este m inis­
terio, á quienes encargsrá  V. S. que le den cu en ta  
de cualqu iera  infracción que observen para su cor­
rección y oportuno castigo.»

Implacable el diario cimbrio contra el minis­
tro de Fomento, dícele en seguida que ignora la 
legislación sobre la m ateria , y en prueba de ello 
saca á relucir una autorización concedida al G o­
bierno de González Bravo ¡horrorl por la ley de 
presupuestos de Mayo de 1868, cuyo artículo 12 
dice asi:

«Se autoriza al Gobierno para que proceda desdo 
luego a la venta de los m ontes dcl Estado exceptua­
dos de la de.sam orlizacion, reservando so 'am en te  los 
quo tengan reconocida im portancia  por declaración 
facultativa del m inisterio  de Fom ento, de acuerdo 
con los de Hacienda y  M arina.»

El Imparcial, qne hasta aquí habia hablado de 
la Bolsa, de los bonos y de los poseedores de bo­
nos, se dirige en seguida á los compradores de 
m ontes, incluso á los compradores de los de Bal­
sain y les consuela con la noticia de que no basta 
la Opinión del S r. Zorrilla, sino que se necesita 
también las del ministerio de Hacienda y de Ma­
rina para exceptuar esos montes de la desamortiza­
ción y declarar nulas las ventas.

Pesado el diario cimbrio hasta el extrem o, r e ­
pite que la orden del S r. Ruiz Zorrilla no ha podi­
do derogar la autorización concedida por unas Cór- 
tes moderadas al último ministerio de la reina Isa­
bel, si bien confiesa que «quizás ia circular del 
ministerio de Fomento adolecerá de falta de clari­
dad.» Pero todo lo arregla el diario cimbrio con 
reclam ar en términos corteses del S r. Ruiz Zorri­
lla que entone el mea culpa, y dé una nueva or­
den qne anule la prim era , haciendo cesar así la 
alarm a, infundada sin duda, que los cuidados 
del S r. Ruiz Zorrilla por ia agricultura, gana­
dería, salubridad  pública y bienestar de grandes 
comarcas de la nación, han producido en los te -
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adm inistración , dirigió oficialm ente con fecha 6 de 
.Mayo ai señor alcalde de Lourdes, y  que  esle ú tlim o 
trasm itió  en .seguida al barón Massy.

EXAMEN QUIMICO.

■'El agua de la g ru ta  de Lourdes es m uy lím pida, 
sinodora y  sin sabor m arcado. Su peso especifico se 
«aproxim a m ucho al del agua destilada (su tem p era ­
tu ra  en la fuen te  es de tS® centígrados).

«Contiene los principios siguientes:
»1.° Cloruros do sosa, de cai y  de m agnesia: 

abundantes.
»2.° Carbonato de cal y  de m agnesia.

Silicatos de  cal y de a lúm ina.
Oxido de h ierro .
Sulfato de sosa y carbonato  de sosa.
Fosfato; residuos.
M ateria o rgiu ica: u lm ina .

•Obsérvase en la com posición de esta  agua co m - 
«plela au sen jia  del sulfato de cal ó se len ita , notable 
sp a rticu laridad  que redunda  en venta ja  suya y debe 
«hacérnosla considerar como ligerísim a, fácil para 
»la digestión y  m uy A p ro p ísito  para im p rim ir A la 
»e?;onomia anim al una disposición favorable al eq u i-  
«librio de la acción v ita l.

»:Yo creemos p re juzgar demasiado la cuestión  
»a/irmando, en v is ta  del conjunto y  de la calidad de 
alas sustancias que la c o n stitu yen , que la ciencia

» 3 . °

» 4 . “

» 5 . “

»6.®
* 7 . ®
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—Quédate para trab a ja r , dijo A su m arido; yo voy 
á la G ruta.

— En tu  estado es im posible: ir A Lourdes y vo l­
ver, supone una  cam inata  do tres leguas largas.

— Nada hay im posible. Voy á cu rarm e.
N inguna objeción pudo detonerla , y partió  con 

sus dos hijos. Hacia una  herm osísim a lun a; el tem e­
roso silencio de la noche, tu rbado  de cuándo en 
cuándo por desconocidos rum ores, y  la profunda so­
ledad do los cam pos, vagam ente ilum inados y llenos 
de som bras indecisas, asustaban á  los niños, que se 
detenían  tem blando  á  cada paso; pero su m adre los 
anim aba. La pobre no tenia  m iedo; com prendía que 
cam inaba hácia la vida.

Llegó á I.ourdes al ray ar el dia, y  alli encontró  á. 
B ernardita. Cuando le dijeron que era la Vidente, 
Catalina sin  responder, se adelantó hácia la niña ben ­
d ita  por el Señor y  am ada por Maria, y le tocó liu -  
m ildem ento la ropa. Después siguió cam inando hácia 
las rocas de Mas.sab¡elle, donde, á pesar de la hora 
m atinal, se bailaban ya arrodillados m ultitud  de p e ­
regrinos.

Catalina y sus hijos se arrodillaron tam bién para 
rezar.

Cuando lo hub ieron  hecho, levantóse la enferm a y  
fué A b añ ar tran q u ilam en te  su  m ano en  el agua m a­
ravillosa.

Inm ediatam ente  enderézanse sus dedos y  adq iiie-
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fuese posible ni enderezarlos ni darles el m enor m o­
vim iento. La desdichada a ldeana, jóven au n , piios, 
apenas tenia tre in ta  y ocho años, no podia ni coser, 
ni h ilar, ni hacer inedia, ni dedicarse A las faenas de 
la casa.

Desdues de haberla visitado in ú tilm en te  d u ran te  
largo tiem po, habíale m anifestado ei doctor que su 
m al era incurab le  y que  tenia que  resignarse A no 
serv irse  ya más do la m ano. Sem ejante fallo, em bo­
ca tan com petente, era para la infortunada ol a n u n ­
cio de una irreparab le  desgracia. Los pobres no tie ­
nen más recursos que el trabajo; para  ellos la inac­
ción forzosa es la m iseria inevitable.

Catalina se halló en c in ta  nueve ó diez m eses des • 
pues de su  caida, y se acercaba el térm ino  de su 
em barazo cuando ocurrieron  los divinos acunteci- 
raientos de la G ru ta  de M.issabielle. Una noche des­
pierta  de im proviso ,com o im pulsada por uoa súbita  
idea. «Un espíritu  in te rio r, referia ella m ism a d e s­
pués ai au tor de este libro, un  e sp íritu  io te ri ir me 
decia con una fuerza irresistib le: ;Vé A la G ruta y te 
curarás!» ¿Quién era aquel ser m isterioso que asi se 
explicaba y que aquella aldeana ignorante (ignorante 
al ménos en cuanto  al saber hum ano) llam aba un  
espíritu? El ángel de la G uarda sabrá  siu  duda este 
secreto.

A las tres de ia m añana Catalina llam ó á sus dos 
hijos, ya bastante  crecidos, para acom pañarla.
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amédica no lardará acaso en reconocerle virtudes  
acnrativas especiales que la colocarán en el núm ero  
»de las aguas que form an h  riqueza m ineral de 
anuestro departamento.

«Dignaos rec ib id , etc.

».\. L.xtoür de Trie.

En el órden civil hay m ucho m enos disciplina 
que en el m ilita r y suelen  hacerse  , con tal m otivo, 
algunas falsas m aniobras. El prefecto, con tantas 
ocupaciones, habia descuidado da r su s órdenes A la 
redacción del diario prefectoral del departam ento , 
la  E ra  im perial, por m anera que m ien tras el qu í­
mico de la p refectu ra  decia blanco, el periodista  ofi­
cial decia negro. M ientras q u e  el p rim ero  saludaba 
en la fuente de Lourdes una de las fu tu ras  riqueza» 
terapéuticas y m inerales de los Pirineos, catiflcábal» 
el segundo de agua súcia  y  se bu rlaba  agradable­
m ente  de las curaciones.

«Inútil os decir, escribía precisam ente en la m i» ' 
»ma fecha en que  el Sr. Latour de Trie enviaba »U 
»analisis, es decir, el dia 6 de Mayo, in ú til es decir 
»que la famosa g ru ta  d e rram a  á borbotones los n ii- 
«lagros, inundando  con ellos nuestro  departam ento . 
«Por todas partes se hallan gentes q u e  refieren  1»* 
«mil curaciones ob tenidas m ediante el uso de unu  
aagua sucia.

•M uy pronto nada ten d rán  que hacer los médicos,
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nedores de bonos y compradores de montes, sin ex­
ceptuar los famosos de Balsain.

Tal e-i el desap iaJido  golpe qne sobre el S r. Ru»/. 
Zorrilla descarga Imy El Im parcial. y asi defien ­
de este periódico las ventas de los montes de la 
la G ranja, que ya en otras ocasiones halna defen­
dido. No puede desconocerse la im -ertancia del 
articulejo del diario cimbrio, pues q - ' ' por mucho 
que le interesen los a -tuales poseedores de los 
montes vendidos por el Estado, parece que taoa- 
bien debia interesarle el prestigio del señor minis­
tro de Fomento, alm a, según so dice, del m inis­
terio, á  que tantas cosas lia sacrificado hasta ahora 
El Imparcial.

Algo hay en este asunto que no alcanzamos á 
ver los que vivimos alejados de la situación; y por 
de pronto, bien puede afirmarse que las relaciones 
entre cimbrios y progresistas no deben ser muy 
cordiales, cuando el órgano del S r. Marios así 
m altrata al ministro de Fomento. ¿H abrá llegado 
la hora de la disolución? Nos tiene sin cuidado. 
Tal 63 la seguridad que tenemos de que si no ha 
llegado, llegará muy pronto.

Cada dia que pasa empeora de una m anera 
considerable la situación de Francia. Telegramas 
de í.óndres y Versalles dicen que el descontento 
contra el S r. Thiers, por su falta de actividad, es 
grande, y que la desconfianza y el temor crecen 
éü París. Los habitantes de esta ciudad huyen 
r|>re.suraJámente; los demagogos se han apodera­
do de cuantas armas y cañones había en la cap i­
tal y de las lanchas cañoneras del Sena; en V er- 
salles 86 forma un campamento de guardias n a ­
cionales de todas las provincias, y los prusianos 
refuerzan sus posiciones en las cercanías de París.

F.sta ciudad está completamente dominada por 
el municipio (commune) demagógico, al cual han 
entregado sus usurpados poderes los individuos dol 
comité revolucionario. Por las noticias del Diario 
oficial de estos patriotas se comprende que quie­
ren volver á los buenos tiempos de ia república, 
es decir, á las locuras y crímenes de la revo'ucion 
del pasado siglo. Según parece, ya han abolido el 
Calendario gregoriano, del cual se sirven todos ios 
pueblos cu lto s; y han resucitado las denominacio­
nes de germ inal, lloreal, estival, e tc ., aplicadas á 
los meses del año. Con esto han suprimido tam ­
bién los santos y festividades religiosas, y no será 
extraño que intenten suprimir á Dios.

Este es ei progreso de los civilizados tiempos 
modernos. ¿Qué han aprendido, qué han progre­
sada los liberales de Francia después de un siglo 
de revoluciones? Ahí están los rojos de París que­
riendo que la sociefad francesa retroceda á los 
horrores de otro 9 3 , así como los patriotas de 
aquella revolución suprimieron en un momento 
diez y ocho siglos de cristianism o, para  re troce­
der, en su afan de progreso, hasta los tiempos 
bárbaros del gentilismo.

¡Desdichades los pueblos sin Dios! Ved á la 
Francia revolucionaria; con sus poderosos ejérci­
tos, sus grandes riqueza.s, sus renombrados escri- 
tore.s y políticos, ofrece el espectáculo de la deb i­
lidad más espantosa y de la más abyecta degrada - 
cion; no ha sabido resistir ei ataque de un pueblo 
militar, y hoy no sabe conservar su dignidad en la 
desgracia Hoy está amenazada por una turba de 
insensato.", contra qu enes son inútiles los planes 
del liberalismo y la habilidad do los prudentes y 
de los doctrinarios

Y ¿será posible que el Gobierno do Versalles si­
ga en la conducta vacilante y torpe que hasta aquí 
ha tenido? ¿Será posib e que continúe con contem­
placiones, procurando conciliario todo y arm oni­
zarlo todo, sacrificando á la idea liberal el presti­
gio del poder y el reposo de Francia?

Entonces habria que convenir en que Thiers es 
completamente incapaz para gobernará  Fran ia, 
y la Asamblea un cuerpo inútil y aun perjudicial 
para el país: entonces por un sentimiento de hu ­
manidad y por sus propios intereses, los a'em anes 
debian encargarse de aplastar pronto la cabeza á 
la revolución triunfante.

Los periódicos de Córdoba que recibimos hoy, 
confirmaa plenamente la relación que se ba publi­
cado en los diarios de Madrid acerca de los san ­
grientos sucesos ocurridos ea aque la ciudad con 
escándalo de todos los corazones honrados.

La Crónica, periódico ministerial cordobés, re­
fiere lo sucedido en una forma exactam ente igual 
á la de los relatos que ayer y hoy publicamos en 
E í .  P k x s a h i e n t o .

De ias diferentes versiones resulta perfectam en­
te demostrado:

I •“ Que los carlistas fueron engañados á lo 
Alonso Ladave por algucos individuos del batallón 
de Sautauder.

2 .“ Que ol mangoiioador de este engaño horri­
ble fué un sargento.

3.° Que esto sargento estaba en connivencia 
con el capitao D. Julián Soto, uno délos disfraza­
dos para acuchillar traidoramente á los c a r­
listas.

Y 4.” Qué el teniente coronel S r. Carretero y 
otras aul-iridades consintieron, por lo ménos, en el 
ardid de guerra  que ha ocasionado el asesinato 
del S r. Ramos y de otras personas cándidamente 
confiadas en la lealtad de hombres á quienes nada 
importa sin duda este género de maquiavélicos 
amaños.

Esto es lo que resulta de los relatos hechos por 
los mismos periódicos ministeriales. Y esto, á ios 
ojos de todo hombre de bien, es una iniquidad sin 
ejemplo que basta para juzgar á  esta situación a s ­
querosa y cuyas consecuencias no serán funestas 
más que para el Gobierno de D. Amadeo.

No sabíamos que el fiscal militar del Consejo S u ­
premo de la guerra , aquel fiscal que con noble 
franqueza so adhirió á nombre de la justicia  y  de 

humanidad  al sensato dictamen del S r. U rbi- 
®a, hubiese hecho dimhioii de su cargo ó sido se ­
parado del mismo; pero algo debe de haber de es­
to cuando un periódico anuncia anoche ol nombra- 
®iento de D. Victoriano Ametller para fiscal m ili­
tar del expresado Consejo.

Ahora solo falta que dimitan ó sean separados 
los consejeros que por unanintidud  aprobaron el 
oálebre informe, según el cual debieran estar ya 
procesados el auditor de Vitoria y el fiscal de uno 
tío los consejos ríe guerra, y amenazado He p roce­
do el pequeño déspota del territorio vasco señor 
Adende Salazar.

Ya que hablamos del Consejo Suj'fem o de la 
G uerra, no dejaremos la pluma sin añadir que se- 
gun parece, este alto cuerpo opone a gunas dificul­
tades á ia l ima de posesión de la fiscalía togada 
por el S r. Monlejo, sin duda por creer qne este no 
''oune los requisitos exigidos por la ley. P-sta visto 
gue apenas puede el Gobierno dar un paso sin tro­
pezar. Tan torpemente marcha.

El Universal, como de costum bre, se pone 
“era de si porque á la catedral de Badajoz se le
’ 3 a “ — “pagar una pequeña parte de lo mucho que

se le debe', como único medio de que en aquel 
temp'o se celebren las funciones religiosa? en la 
[iróxiiii.! Semana S anta .

¿Por v-.nt,iir,i le da dentera la noticia al diario 
progresisti® ¡V nosotroi que le suponíamos ahito! 
Pero ahoi;i c iemos en l.i cuenta que es tal la fuer­
za dijestivj i-t diario anticatólico que hasta las 
indulgencia? • rosarios y frailes digiere con solo 
que se le pro .iaea aderezados con saisa del presu­
puesto.

Anoche dedica El Debate su primer articulo de 
fondo á encarecer la necesidad de qne continúen 
unidas las fracciones que componen el partido d o ­
minante. Esto prueba que la coalición ministerial 
amenaza ruina. No sabemos si tendrá alguaa re la ­
ción con el artículo dei diario fronterizo el rumor 
de que el S r. Ruiz Zurriila tiene el triste presenti­
miento da que muy pronto dejará ei ministerio. 
Este rumor lo vemos consignado en La Opinión 
Nacional. _______________________

Realmente llama la atención de muchas perso­
nas que la causa formada contra los oficiales ge­
nerales desterrados á las B aleares, ea  vez de se ­
guirse con rapidez como se esp e rab a , no adelante 
un paso.

Ignorábamos el motivo de esta paralización in­
explicable , pero el corresponsal de La Corres­
pondencia Vascongada nos lo revela en la carta 
que escribe con fecha del 28.

Há aqui sus palabras;
«El duque de MoiUpensier, cuyas ilusiones han 

m edrado algo con este ú ltim o viaje y que tiene la 
pretensión de c ree r que resucitau  los m uertos, tal 
vez por haber visto algunos de estos milagros , e lec ­
toralm ente hablando, se halla  p rofiiudam ents ir r i­
tado contra el duque da la Torro, ó qu ien  a trib u y e  
todos sus fracasos. Bajo esta im presión , el capitán 
general desterrado ha escrito  una carta  te rrib le  al 
capitán general presidente del Consejo, en la q u e  lo 
cita una por una tudas las infracciones de ley cuiue- 
lidas contra su persona, y anuncia  el propóúto  de 
llevar la acusación á las Córtes. Con esto, el general 
Serrano, que sabe ser du ro  cuando le acom oda, ha 
dado largas al expediento, y  se ab rirán  las Córtes 
sin quo las uposictunes hayan podido acep tar como 
bandera el nom bro de .\lontpensier para llevarlo  á 
la presidencia.»

Es decir, que por que el duque de la Torre no 
quiere ver á  su antiguo amigo el duqoe de Monl- 
pensier indicado probablemente por sus partida­
rios para presidente del Congreso, deja que los 
demás generales desterrados continúen en las islas 
Balearos, sin saber cuál será su destino, por ei 
enorme crimen de haberse negado á prestar ju ­
ramento de fidelidad a D. Amadeo.

No solamente hay ensañamiento é ingratitud en 
la conducta seguida por Serrano con Montpensier, 
sino que hay verdadera crueldad en alargar el e x ­
pediente de los demas generales, porque así con­
viene al buen ministro de la G uerra.

¡Gon cuánta mayor blandura trató  González 
B abo á los generales que después de desterrados 
á Canarias habiau de dar al traste con el trono de 
Isabel 1 1 ! ______________________

Si la mitad del celo de que algunas autoridades 
hau dado pruebas para traer á ios carlistas á una 
celada y asesinarlos á bayonetazos, hubiese mos­
trado otras en proteger a los Sres. B.stiló de Bar­
celona en el ejercicio de una industria legítima y 
altamente provechosa para el país, diriamos que 
en España, cuando ménos, había Gobierno.

Mientras que ciertas autoridades en Córdoba, 
fallando á las leyes de la moral, lomaban parle en 
la conspiración carlista con el objeto, según d es­
pués so ha visto, de ei ganar y acuclii lar á unos 
cuantos infelices, que al liu y al cabo se proponían 
restablecer lo que ellos juzgaban el verdadero órden, 
acabando con la anarquía que por confesión de todos 
hace tiempo que domina eu España, algunos ope­
rarios de Barcelona, socia'islas la mayor parle, a r­
rastraban á un hombre indefenso y tenían cercada 
una fabrica,con el objeto deque no entrase en ella 
ningún trabajador á tom ar parle en las labores. 
Eslo era poco, era preciso que esos operarios 
socialistas triunfasen de sus compañeros y de los 
mismos dueños de la fabrica, y asi ha sucedido, ó 
pesar de que en Barcelona hay autoridades, y es­
tas autoridades disponen de la fuerza pública, los 
.Sres. Batlló han determinado cerrar su fabrica y 
darse de baja en los registros da contribución in ­
dustrial, privándose ellos de los productos de su 
industria y privando al pais de este manantial de 
riqueza pública, y á centenares do operarios del 
jornal que honradamento ganaban.

¡Y cosa particularl Parece que las autoridades 
de Barcelona se escudan en los derechas indivi­
duales, y dicen que con ellos es imposible evitar 
ese género de conílictos; mientras que sogun se 
cuenta otras autoridades do Córdoba han sallado 
por cima de las prescripciones de la moral para 
dar á Europa el especlá ;ulo da //pechar literal- 
r/iente ú bayonetazos, son palabras de un diario 
liberal, á unos cuantos carlistas.

El contraste no puede ser mayor ni más odioso. 
¡Y paises donde tal sucede se llaman civilizados! 
No es mala la civilización que nos ha traido el li­
beralismo. _______________________

Preguntaba La Revolución días a trás al señor 
Ruiz Zorrilla si conocía á un empleado que antes 
de la revolución tenia un sueldo de 8 ó 10 rs. dia­
rios, y hoy gasta coche; y El Pueblo ruega al pe­
riódico progresista que diga el nombre del em plea­
do milagrero, aunque en otro suelto añade qne no 
hay que estrañar estas cosas, porque son muchos 
los ciudadanos que gastan coche, cuando antes de 
la revolución no teman dos pesetas de renta ni c a ­
pital.

A estas trasformaciones repentinas se suele lla­
mar ahora milagros Nosotros las ñamaríamos más 
propiamente, progresos admirables de la prestidi- 
gitacion.

La Política maltrata anoche á io que en el hin­
chado lenguaje parlamentario se llama alta Cáma­
ra  colegisladora.

Gomo, en eúcto , los ministeriales han obsequia­
do con la senaduría á los caballeros que no han 
podido meter ias narices en el Congreso, La Polí­
tica los acaricia del siguiente modo;

«¿Q lé puede .«er un  Senado que en su  gran m a­
yoría se com pone ae  los desahuciados del Congreso, 
ó por haber per.lido la elección, ó por no haber o sa ­
da pre-entarse am e el veredicto de ia univers .lidaJ 
de ios ciudadanos? No hay más que decir; sucede 
con esto como on ios tentro? cuando hay un espec­
táculo que llama sobrem anera la alen io n  d i públi­
co; l o s  que llegan prim ero tom an bu.taca, los que 
no son tan listos tienen que coriientar-e con su b ir... 
á lo que nosotros llam am os paraíso  y nuestros pa­
d res conocían con un nom bre m enos poético.»

Cierto; con el de cazuela.

La Discusión se entretiene en calcular las con- 
secueupias del triunfo de las oposiciones sobre el 
Gobierno, en caso de que semejante triunfo fuera

Cree el periódico republicano, y  está en lo cier­

to, que las oposiciones no se lim itarán á  a tacar al 
ministerio, sino que se d 'rigirán contra los funda- 
menUr- .le la siiuacion presente, lo cual h.r de ha­
cer q.io ol Gobierno se defienda con inusitada ru ­
deza, o ri verdadera desesperación. Y claro es que 
para i--io tend á que apelar ai postrer recurso, a! 
d e  la- t.Hyonelas y los cañones.

Vié ' ss derrotado en las Clines el actual órden 
de co.-,-r. D. . \  uadtiu, e i virtud Je  las uiribucio- 
nes que ia Constitución le concede, disolvería el 
Congreso, y caso de negarse este á obedecer la ó r ­
den, cree La Discusión que se repetirla la jornada 
de 1856.

Y luego continúa el diario federal;
«E? decir, que los partidos de oposición no pueden 

prom eterse nada de un triunfo parlam entario  sin es­
ta r  prevenidos para rechazar la fuerza con la fuerza

De aquí depende que no se afanen m ucho en o r ­
ganizar sus huestes para la cam paña parlam entaria; 
de aquí depende que atienda antes á su organización 
in te rio r, é su  organización privada, por así decirlo , 
que  e s la  que, en últim o resultado, puede darles el 
éxito.»

Y más adelante añade;
«En Us presentes c ircunstancias más nos in teresa 

estar dispuestos para rechazar cu alq u ier golpe que 
contra nosotros y  contra la libertad se in ten tase  que 
no d iscu tir sobre si se infringe ó no por el presidente 
de la Cámara tal ó cual a rtícu lo  del reglam ento.»

Nadie ignora, en efecto, que la situación actual 
es una situación de fuerza, y que so o la fuerza 
puede resolver la crisis que comenzó en Setiembre 
de 1868. Pero por lo que á nosotros toca, por lo 
que toca al partido carlista, creemos poder asegu­
rar que está resu-llo á no salirse de la legalidad. 
Pero si el G obierno, para continuar arrastrando su 
miserable vida, sigue quebrantando las leyes, Es­
paña entera no podrá ménos de idear un medio de 
legitima defensa.

La agresión; hé aqui la muerte inevitable del 
Gobierno. La defensa; lió aquí nuestro inevitable 
triunfo. _______________________

Hé aquí una noticia importante publicada ano­
che en La Correspondencia:

«Uno de estos dias se reu n irá  para constitu irse  la 
comisión que ha de da r d ictám en en el proyecto de 
ley sobre m ilicia legal form ado por el m inistro  de la 
Gobernación. E-te proyecto, si lo aprueban después 
las Cortes, regirá en toda España, y en él se propo­
ne que lodos los c iudadanos de buena conducta y 
m ayores de veia tic inco  años form en parte de la m i­
licia, que s»rá seden taria  y se organizará por barrios, 
sin Obligación de hacer servicio alguno.»

La verdad es que constituye un privilegio irr i­
tante el derecho que ordinariamente conceden los 
progresistas á sus paniaguados de tener un fusil, 
mientras curecen de él los que no quieren llamarse 
progresistas.

O la milicia nacional tiene por objeto defender á 
un partido determinado, lo cual es esencialmente 
perturbador, ó se crea para defender la pátria y 
los intereses permanentes do la sociedad, en cuyo 
caso todos los ciudadanos honrados tienen derecho 
á formar parto de esa milicia sin exigírseles que 
hagan profesión de fe política.

No hace mucho tiempo que E l  P e n s a m i e n t o  

E s p a ñ o l  hizo algunas indicaciones .sobre 1a orga­
nización de la fuerza arm ada, y expresó so opi­
nión de que el medio de abolir las quintas, que tan 
impopulares son, era declarar soldado á todo es­
pañol en condiciones físicas y morales apto para 
el servicio militar.

Añadíamos, y añadimos también ahora, que ese 
es hoy por hoy el medio más eficaz de acabar con 
la tiranía de los partidos y da garantizar la liber­
tad individual.

Piénsenlo bien los hombres honrados y se con­
vencerán de que el dia que cada uno de ellos tu ­
viera un fusil acabarían ias demasías de los m al­
vados y la intervención de la fuerza brutal ea el 
ejercicio de los derechos políticos.

Anuncia El Im parcial qne mañana se reunirán 
en los salones del ministerio de la Gobernación los 
diputados de la mayoría que se hallan en Madrid, 
cuyo número asciende á 1 40.

El ministerio ha tratado ya de la candidatura 
para la mesa del Congreso que han de votar esos 
buenos señores, y según el diario cimbrio será pro­
bablemente la que sigue;

«Presidente, D. Salustiano Olózaga.
P n m er vicepresidente, D. Gabriel Rodríguez.
Idem segundo, D. José Luis .Albareda.
Idem tercero, D Francisco Romero Robledo.
Idem  cuarto , D. .Manuel León Moncasi.
P rim er secretario , D. Antonio Ferratges.
Idem  segundo, D. .Adulfo Merelles.
Idem  tercero, D. Facundo de los Rios y Portilla.»

El cuarto secretario, añade El Im parcial que 
se deja para un candidato de las oposiciones. Gran 
generosidad, pero un poco prem atura; porque si 
como creemos cada diputado no puede votar más 
que á dos vicepresidentes y á dos secretarios, apu- 
radillos se verán los ministeriales para hacer triun­
far la candidatura que hemos transcrito.

Y á propósito de la candidatura del S r. Olózaga 
para la presidencia del Congreso, encontramos en 
La Opinion Nacional una noticia curiosa, á saber; 
que se tiene la seguridad da que Espartero no solo 
no aceptará la presidencia del Senado, siendo p re­
sidente del Congreso el hombre de la Salve, sino 
que en este casoni siquiera vendrá á Madrid.

«De aqu í, añade, que hoy c ircu le  la especie de 
que los que piensan en  la cand idatu ra  del Sr. Oló­
zaga para la presidencia del Congreso, es que no 
qu ieren  ver al general Espartero en  la presidencia 
del Senado, aunque  otra cosa m anifiesten.»

Allá va finalmente Otra noticia relativa á la cons­
titución de las mesas de las C ám aras, qne publicó 
anoche La Correspondencia:

«Nos consta que a 'gunos diputados radicales for­
m an em peño en que sea presidente del Congreso el 
Sr. Montero Rios, ya que  no puede serlo el Sr. Ruiz 
Zorrilla; y el propósito ofrece probabilidades de éx i­
to , si, como se asegura, el Sr. Olózaga opta por la 
senaduría . En este caso, y en el supuesto  de que el 
duque de la Victoria no venga á tiem po, el Sr. Oló­
zaga seria el más probable presidente del Senado.»

Sea cualquiera el presidente definitivo del Con­
greso, parécenos que no toda la gente ministerial 
quedara satisfecha.

La Opinion Nacional asegura, en virtud de d a ­
tos eetadíslicos. que entre los diputados cuya p ro ­
clamación ha sido anunciada por la Gaceta, hay 
ciento sesenta y  tres oposicionistas, y no 120 ó 
I 40, como se ha dicho.

Esos diputados obtuvieron 743,007 votos, y los 
adictos 946 .088 , del total de los votos útiles; e s ­
to es, de 1 .689,095 siendo la diferencia á favor 
dei Gobierno de 203,081, entre los cuales se cuan- 
tao los del ejéri^ito, los de los empleados, los usur­
pados, los arrancados con sobornos ó amenazas, 
etcétera, etc. Es decir, que si se quiere conside­
ra r como un plebiscito la pasada votación, hay que 
reconocer que el plebiscito ha condenado el actual 
órden de cosas.

sion sobre los Concilios de Toledo, con un elo­
cuente y aplaudido discurso del aventajado jóven 
S r. Rubio Ibañez, que hablaba por primera vez en 
la Academia.

Anoche hizo el resúmen de esta discusión el se­
ñor marqués de .Monesterio. Las dotes oratorias 
del jóven marqués y el caudal de conocimientos y 
va»ia erudición que le adornan, h icem n que su 
discurso de anoche fue. a uua briilantu y cumplida 
exposición de los bienes qne la civilización, en ge­
neral, debe á la Iglesia, y los que España, espe­
cialmente, debe a ios Cuiiciiics ue Toledo. La nii- 
iiierosa concurrencia que oia este discurso, in ­
terrumpió repetidas veccs al orador con grandes 
aplausos.

Los detractores del Catolicismo y de la iglesia 
debían haber oido la discusión que ha terminado 
en la Juventud católica', y allí, con oir los sólidos 
razonamientos y elocuentes palabras de los orado­
res, se hubieran convencido de qne nuestra pátria 
debe todas sus glorias al Catolicismo, y en mucha 
parte á los emiuentes varones que en los Concilios 
de Toledo echaron los fundamentos de la unidad 
religiosa y política de España.

Ln hecho digno de llamar la a tención, y por el 
cual debemos felicitar á la Juventud católica, h i  
ocurrido durante la discusión última. Y es que 
han hablado por prim era vez en la Academia una 
piéyade de ilustrados jóvenes, nuevos y fervorosos 
adalides de ia causa católica. E ntre ellos recorda­
mos en este momento á los Sres. Revillo, Garvía, 
Villasanle, Lázaro, Quereda, Villasanle (D. J ) y 
Rubio Ibanez. Además han tomado parte en la 
discusión los ya conocidos Sres. Ortl, Montalvo, 
González Elipe y Rodríguez Miguel.

Al term inar anoche la sesión, se anunció que 
las tareas de la Juventud católica se suspenden 
hasta el domingo de Pascua, en que se inaugurará 
la Asamblea general. A esta asistirán represen­
tantes de todas ias Academias de provincia, para 
resolver sobre ímpurlanlísimas materias. Creemos 
que los jóvenes de provincias responderán uná­
nimemente al llamamiento de sus hermanos de Ma­
drid.

En la próxima Sem ana Santa la Juventud c a ­
tólica asistirá á los Divinos Oficios y al ejercicio 
de las Siete Palabras en la real iglesia de San Isi­
dro. Do la dirección musical de este ejercicio esta 
encargado el eminente artista D. Jesús Monaste­
rio, académico de la Juventud católica.

Dice E l Im parcial que el Sr. Olózaga asistirá  pro­
bablem ente á la ap ertu ra  de las Córtes, áun cuando  
quizás vuelva por unos dias á  A lham a.

Habiéndose procedido á  la votación nom inal, fué 
aprobado el restablecim iento de los consum os en la 
forma que tenia an tes, p o r 39 votos con tra  27.

Todos los señores concejales allí p resentes vola­
ron no, excepto el Sr. Sev illa , que  lo hizo si, y el 
Sr. Saatiso que  se abstuvo  de hacerlo.

La Gaceta de hoy publica los discursos p ronun­
ciados en  palacio con m otivo de la entrega á don 
.Amadeo, por parte  del m inistrn  plenipotenciario  de 
Portugal, de las insignias de la banda do las tres ór­
denes m ilitares de N uestro Señor Jesucristo , de San 
Benito de Avis y de Santiago.

Continúa en aum ento  el m ovim iento m ilita r, se­
gún las siguientes noticias que tom am os de La Cor­
respondencia  de anoche :

«Se ha conferido el empleo de com andante de in ­
genieros del ejército  de las islas Filipinas al capitán 
del m ismo cuerpo D. Eduardo Loyzaga y Jauregui.

— Se ha concedido el empleo de com andante ul 
capitán  de cabiilleria ü . Luis López Cordon y Cha­
cón en recom pensa del m érito  que contrajo  en el 
me? de Setiem bre últim o en la persecución de c a r ­
listas.

— Se ba concedido el pase á la situación do s u -  
peruum erurio  al com andante dei p rim er regim iento 
m ontado de a rtille ría , D. Felipe Urrojola y Olaguer.

—El teniente coronel en situación de reem plazo 
D. Francisco Asensio, ha sido destinado á la d irec ­
ción general de caballería .

—Se ha concedido cuartel para la ciudad de Ba­
dajoz al b rigad ier D. José G rajera.

— Mañana saldrán  de Madrid para G uadalajara 
dos com pañías del segundo regim iento da inge­
nieros.

— El batallón cazadores de M adrid, que se halla 
en Leganés, ha sido destinado de guarnición á la 
C oruña.

— El coronel de caballería Sr. M artin López, ay u ­
dante de órdenes quo fué del rey , ha sido destinado 
á la escuela do dicha arm a.»

U q  periódico de Valencia tiene entendido que  son 
m uchos los ayun tam ien tos de aquella provincia que 
van á p resen tar sus dim isiones, en v irtud  del a cu e r­
do tomado por la d iputación de aprem iarles para el 
pago do lo quo adeudan por el contingente p rov in ­
cial, y  que  les es hum anam ente  imposible realizar 
por la fatal carencia  de recursos en que se encuen­
tran . ________________________

Un ejecutor de contribuciones de Gandesa y  C er- 
bera , provincia de Tarragona, anuncia  para pago de 
estas la venta de 30 fincas de otros tantos sujetos «le 
aquellas poblaciones.

¡A cuán  tristes consideraciones se presta  esta no­
ticia!

■?Por fin el ayuntam ien to  de Tarragona ha aco rda­
do aux iliar con 2,500 duros á los mozos co n cu rren ­
tes á la q u in ta  de este abo para que  puedan ex im ir­
se dcl servicio por medio «le la redención ó su s titu ­
ción.

En e.sto V ienen á p a ra r  s ie m p re  las pom posas p ro ­
m esas rev o lu c io n a ria s .

I De la suscricion  ab ierta  en Barcelona para socor­
r e r  ó los carlistas de Vall.s, que por m ás extraño que 
j parezca aún  siguen presos, han  sido entregados pa­

ra su distribución en tre  los m ism os, como prim era  
partida , 1,169 rs.

CORREO DE HOY.

Las desatendidas cla.ses pasivas de Valencia van 
á recib ir una paga, aun q u e  con el re traso  de nueve 
m eses, puesto que  pertenece al m es de Mayo del año 
ú ltim o . ________________________

El Diario de Barcelona anuncia  la m isteriosa des­
aparición de aquella ciudad del Sr D. Francisco 
Piiig y  Puig, persona, d ice, apreciabilisim a y  m uy 
relacionada en el com ercio, de  cuyo paradero  no se 
tiene  noticia. A ruegos de diclio periódico, y tenien­
do en cuenta la angustia de que n a tu ra lm en te  se ha­
llará poseída la familia dol Sr. Puig, reproducim os 
esta noticia y el ruego que hace el diario b«rceloiies 
á las personas que puedan su m in is tra r  algún dato 
acerca dcl paradero del Sr. Puig, para que acudan al 
juzgado que in struye  las diligencias ó á la casa del 
desaparecido,calle  del Consejo de Ciento, núm . 138, 
principal.

Parece que el Sr. C alatrava, como p residen te  de 
edad del Senado, p resid irá  en el Congreso la sesión 
régla.

- Dice La Correspondencia que el m árles próxim o, 
dia de sesión ea  el Senado, se podrán p resen ta r so-

H . l . r „ . .a d o  1. M u d  c s l i c a  l i  d i.o .-  v m i S ’e H é w ’o.''’

El Papa ha recibido mensajes de las diócesis de 
Ciiftou, Klfio, Birininglian y Siduei ;islas B riláni- 
cii- Estos rr.ei snjes iban acompañados de ofren- 
d s para el Dinero de San Pedro.

1. 1? señoras ii'glesas también han enviado un 
meusaje á Su Sauiidad.

Tenemos el placer de anunciar á nuestros lecto­
res que una segunda comisión de católicos austría­
cos saldré de S iina  el domingo de Quaeimodo, 
para ir á Roma.

La comisión irá presidida por eí príncipe E uge­
nio de Seckan.

Los Cardenales, Obispos suburbicarios de Roma, 
han dirigido al S r. G adda, comisario de Víctor 
Manuel, la siguiente protesta;

«Un decreto del Gobierno publicado en la Gaceta 
Oficial, dispone que  todas las obras p ías , su je tándo­
se á las leyes del Estado, sean sustra ídas á la au to ­
ridad  eclesiástica legitim a, y  ordena á los superiores 
de estas obras que den un  estado orgánico de todo 
su p e rso n al, con otras prescripciones relativas al 
m isiiiú objeto. Este decreto , cuyas consecuencias no 
pueden m énos de ser funestas, ha afligido profun­
dam ente á los Obispos Cardenales que suscriben , ya 
por lo que  respecta á R om a, ya por lo que se refie­
re á Us diócesis suburb icarias confiadas á su  pasto­
ral so licitud. Por eso presentan  á V. E. sus ju stas 
reclam aciones, para que lleguen á qu ien  debe co­
nocerlas, y protestan  contra las disposiciones de di­
cho decreto , obedeciendo las órdenes del Padre, y 
con ol fin d e q u e  su  silencio no sea in terpretado  por 
los fieles como una prueba de com plicidad.

V. E. no puede desconocer que, bien consideradas 
las cosas, las obras pías son oblaciones hechas á 
Dios en provecho de los fieles; que revisten , por 
c m siguiente, el carácter de tioío.s‘ , son consagrados 
por la religión y  pertenecen á la Iglesia. Conviene 
añad ir que algunas de estas obras están de ta! m u ­
ñera  ligadas al cu lto  y  al servicio de Dios , que no 
se puude poner la m ano sobre ellas y arreba tarlas á 
la Iglesia, sin m ezclarse en las cosas de la religión y 
sin q u ita r  al Clero lo que por su naturaleza solo á ól 
corresponde. Si por lo que se refiere á otras obras 
p ías , no hay incom patibilidad in trínseca en que 
sean adm in istradas, dirigidas y vigiladas por legos 
ó por el poder secu lar, no puede olvidarse, sin em ­
bargo, que la Iglesia es su  guardadora legitim a, ya 
por ser ella la que las ha fundado y dotado eon sus 
biene.s, ya porque ella las ha inspirado y santificado 
en su institución  y d irección , ya porque esla ha 
sido la voluntad expresa de los que las establecie­
ron, ya, en fin, por su conexión in trínseca con la 
caridad cristiana que ella sola vivifica y conserva, y 
con la enseñanza c ris tiana, que ella .sola tiene m i­
sión de d a r á  los hom bres.

.Si en todo lugar seria un grave a tentado contra lu 
Iglesia despojarla de tales derechos, más sagrados ó 
inviolables por ta fuerza que  les han dado las m is­
mas legislaciones civiles y  la costum bre constante 
de tantos siglos, ¿cuánto m ás lo será en esta sede 
del Catolicismo y en las diócesis suburb icarias , en 
que todas las obras y todos los lugares píos han sido 
fundado.?, organizados y m ejorados por la generosi­
dad, trabajo y  sab iduría  de lo.? Sum os Pontífices y 
de los Cardenales de la Santa Madre Iglesia?

Los infrascritos se abstienen de desarro llar estas 
razones y consideraciones, cuya fuerza nadie des­
conoce, porque se trata  de cosas dem asiado eviden­
tes, y porque no quieren  ser im portunos con una 
exposición prolija; pero si no obstante se quisiera 
pasar adelante y proceder al despojo, declaran  qne, 
ligados por un deber sagrado de conciencia, no po­
drán  ni ceder ni p e riu itir  que  se ceda á la vio­
lencia.

Es deber estricto  de los infrascritos reco rdar la 
disposición del Santo Concilio de Trenlo (que es to­
davía ley \ig en te  en •! Estado, que  no ha sido dero­
gada expresam ente;, capitulo XI de la se-ion XXVII 
De Reform atione, y las excom uniones que, en v ir ­
tud  de esta disposición del Concilio y de la C onstitu­
ción d/iostohcce Sedis in cu rren  todos los culpables 
de tale» espoliaciones y violencias.

Despiies de haber cum plido, por el presente acto, 
una rigurosa obligación de conciencia, los infras­
critos esperan que  estas razones tan graves serán 
tom adas sériam ente  en  consideración por el G obier­
no, y q u e , en consecuencia, no se tardará  en tom ar 
una disposición conform e á sus deseos.

Con esta esperanza m anifiestan á V. E. los se n ti­
m ientos de su consideración,

Constantino, Cardenal Patrizzi, Obispo de Ostia y 
V ellaln , Vicario general de Su Santidad.

Luis, Cardenal Am at, Obispo de Porto y  Santa 
Rufina.

N icolás, Cardenal Clarelli Paracciani, Obispo 
Frasca ti.

Camilo, Cardenal di Pietro, Obispo de Albano.
José, Cardenal Miles!, Obispo de Sabina.
C árloi, C ardenal Sacconi, Obispo de Palestina.

de

ÜLTIMA HORA.
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en
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TELEGRAMAS.
(De la Agencia Fabra.)

P a r í s ,  29 (por la noche),— En la sesión da ayer 
del ayuntam ien to  no se tomó resolución alguna ni 
hubo m edio de que re inara  acuerdo. ’

Los asuntos se aplazaron para la sesión de hoy 9 
G erm inal.

El Sr. T irand ba presentado la dim isión del cargo 
de concejal.

Ninguna sala ni tribunal ha tenido vista? en el 
palacio de Justic ia  desde hace algunos dias

Se ba fijado en las esquinas de París el telegram a 
del Sr. P icard , anunciando  que el órden se 
restablecido en  Sain t-E tienne.

P aris*  im presión

No es c ierto  que  el com ité revolucionario crease 
batallones destinados á  sa lir de Paris

Asegúrase que la reunión de tropas numero.sas en 
el cam pam ento inm ediato á Versalles, se ha llevado 
a cabo de acuerdo con Prusia.
• B^hcral Barral ha  sido nom brado general 
jefe de este ejército , en reem plazo del 
Vi noy.

Un periódico publica el telegram a siguiente:
♦ \  EHSALLES, 30 (á las dos y c incuenta  de la tarde) 

— El co m iiécen tra l ha trasm itido sus poderes á Ii 
Commune, y esta ha abolido las quintas con una ley 
en la que establece que ninguna fuerza m ilita r más 
que la G uardia nacional podrá ser llam ada ni adm i­
tida en Paris.

La situación se agrava: hay  gran desconfianza y  la 
em igración aum enta.

( r e c ib id o  á  l a s  s e i s  d e  l \  t a r d e ) .

M a r s e l l a ,  30 — C ontinúa la tran qu ilidad .
El m ovim iento casi term inado.
Asegúrase que  el alcalde va á tom ar el m ando de 

la G uardia nacional de la c iudad.
Espérase con im paciencia el fin de este anóm alo 

e itado  de cosas.

L ó n d r e ? ,  30.— Las noticias particu lares de París 
consideran prol ab le la  elección de B anquí para p re­
sidente del ayuutam ien to  revolucionario.

En la Bo'sa se cotizan:
El consolidado inglés, á 93 1[8.
El 3 por too  francés, á 49 3(4.
El 3 por 100 español á 30 Ii2.

SiocK O L.vo, 30. S. M. la reina de Suecia ba falle­
cido esta m añana á las once.
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Se ha concedido el títu lo  de conde de Rozes á don 
Francisco de Paula M oniemar, nueslro m in istro  ple­
nipotenciario en. Italia.

A' ;viva la dcmocraci.i!

E l Tiempo supone que la sox’iednd La Inlernacio- 
jin /, desde el .siio fii hasta la ferlia, lia reunido in ­
m ensos capitales: son tan grandes, que  ha podido 
sacar del com ploir des scomptes cien m illones de 
francos para seducir al ejército  francés.

.Mucho dinero nos parece.
El m ismo periódico añade que dicha sociedad tie­

ne una sucursal que m anda soberanam ente á los 
obreros afi iadoa, la m ayor parte  de los cuales per ■ 
tenece al servicio de ferro -carriles .

Se asegura asim ism o que algunos m iem bros de la 
que so llam a secta econom ista son agentes ú  obran  
de acuerdo con esa asociación dem agógica, cuyo 
principal objeto es d e s tru ir  las principales bases del 
órden social.

Espera dicho periódico poder da r pronto cuen ta  
de sus infernales estatu tos.

El encargado de la iglesia de M onserrat dice á La  
Epoca, contestando á un  párrafo de E i Im parcial, 
t(iio en  dicho local no se han celebrado m ás reu n io ­
nes que  la que todos los años tiene la congregación 
de  .San Antonio de Pádua para d isponer la fiesta dcl 
santo.

Esta es o tra de las m uchas paparruchas que el ór­
gano de loa cim brios acoje en sus colum nas sin va­
c ila r para verlas después desm entidas y  tener que 
rectiflcarlas.

En un periódico que redactan en el Saladero va­
rios periotlistas republicanos, se dice que la afección 
moral que el encierro ha producido en el Sr. Bárcia, 
el disgusto é indignación que causa al hom bre h o n ­
rado verse complicado en un horroroso c rim en  que 
no puede ménos de rechazar su  conciencia, son cau ­
sa de que dicho señor .se en cuen tre  enferm o de a l­
guna consideración.

Refiriéndose La Igualdad  á la prisión del Sr. Gui- 
sasola d e q u e  tienen noticia nuestros lectores, m an i­
fiesta que no se verificó en Burdeos, sino á bordo de 
un buque que conducía al electo d iputado por Sevi­
lla á los países libres de Am érica.

El diario  republicano añade que lo ex traño  del 
caso no está solam ente en la presión ejercida por el 
esterm inador Sr. Olózaga sobre el prefecto de B ur­
deos, si no el m isterio  em pleado para esta cap tu ra .

No obstante, dice que  ha producido tal escándalo 
en Burdeos lo inusitado de este procedim iento, que 
la prensa pido el respeto al em igrado y su lib e rtad , 
y una comisión del partido republicano, habrá  pe­
dido explicación sobro este hecho, por lo que espera 
se dejará en libertad al Sr. Guisasola.

Dice anoche La Correspondencia que no puede 
haber ocurrido  nada en Filipinas, como lo da á en­
tender un  periódico, por tra ta r  de p lantearse la nueva 
ley de enseñanza, toda vez que  no se ha pensado 
en ello.

En el núm ero de La Correspondencia Vascongada 
que  recibim os ayer, so publica una carta  de M adrid, 
que principia así:

«25 de M arzo .— Habiéndom e re tirado  el jueves á 
e sc rib ir á Vds. por el correo o rd inario , pues por el 
express me fué im posible hacerlo, m e p rivé  de p re ­
senciar la m ascarada asquerosa dispuesta, como ha­
brán Vd. visto en La Igualdad, por el ex-conserva- 
dor de palacio, y presunto jefe de la partida  de la 
Porra, Sr. Ducazcal, y  por el d irec to r que ba  sido 
del patrim onio de la corona, y  co -prop ietario  de La 
Iberia, y  d iputad  o á Córtes y  excelencia, I). .losó 
Abascal »

¿Qué d irán  á esto los neo-realistas de Amadeo?

Se cuen ta  por ahi, que  interrogada la .señora del 
general /.aba'a para que  entrase  á form ar pa rte  de 
la serv idum bre de doña María V ictoria, contestó: 
«No quiero que SO me abra  una puerta  para que se 
me cie rren  las dem ás.»

Si la contestación es exacta, debe d a r en qué pen­
sa r á los hom bres de la situación.

El Sr. D. Ju an  Topete ha  presentado en la .Sala 
cu arta  d e  T ribunal Suprem o de Justic ia  la dem an­
da contencio>o-adm ini>trativa, alzándose del a cu e r­
do del alm irantazgo en que se denegó á dicho briga­
d ie r  su  solicitud de re tiro .

¿Se dejará desairado al antiguo amigo de Mont- 
pensier?

Dice u n  periódica que  según las noticias que 
tiene de algunas provincias son poco favorables

á los que  esperan co b rar sus sueldos en el p ré­
sente m es, p u e s f lu e  se carece de fondos para ello, 
y  asi parece hecho presente  at m inistro  de
Hacienda, eT cual, si bien ha procurado recursos 
para que no falte la paga á todas la» clases en esta 
i'apilai, bien pudiera haber cuidado de otros pun­
tos, en donde ha de ser difícil puedan percib ir sus 
haberes, no ya las clases pasivas y qj filero, sino 
hasta las activas.

«Si tal acontece, añade, como es de esperar suce­
da á no adoptarse un  rem edio inm ediato y eficaz, 
desde luego aum en tará  el m alestar y  el disgusto, 
que á v ir tu d  de las crisis económ ica por que a tra ­
viesa el país experim entan  algunas localidades, dig­
nas por cierto  de alguna mas consideración que la 
observada con ellos hasta ahora.»

Según E l Tradicional de Valencia, el domingo se 
dijo en aquella c iudad, que algunos patrioteros te­
nian preparado un  gran escóndalo en la Santa Igle­
sia Catedral para cuando em pezara el serm ón , y  
basta se añadía que  se lis tab a  de profanar el tem plo 
del Altísimo con el disparo de colosales cohetes que 
hub ieran  ocasionado m ás de una  desgracia.

La ligera indisposición del Sr. Arteaga evitó, caso 
de que existieran , tan brutales como sacrilegos p la -  
ne.s, que  indudablem ente  hub ieran  producido un 
grave conflicto cuyas consecuencias no es posible 
calcular.

Asi vivim os los católicos españoles, en estos tiem ­
pos de patrio tism o  y do libertad.

Leemos en L a  Esperanza:
Si no estam os mal inform ados, an teayer se abrió 

el pago de los gastos de la m acerada de la calle de 
Cedaceros El pago se empezó por la cabeza , es d e ­
c ir  por el peluquero . ¿Dónde está esa tesorería, 
para  que  puedan co n cu rrir  todos los interesados? 
Solo los autores de la fiesta la tendrán  m uy conoció 
da: los profanos ó m irones nos perdem os en conje­
tu ras .»

Dice un  periódico que está de Dios que las festivi­
dades regio-parlam entarias han de ser fruta p roh i­
b ida, no ya para la generalidad del público, sino 
basta para aquellas personas que tienen por d ere­
cho propio en trada en el san tuario  de las leyes.

«Para el acto de la ju ra  de la Constitución por
S. M. Amadeo I, d ice, ,se cerraron  para los ex -d ip u - 
tados, los periodistas y el pueblo las tribunas do ex - 
d iputados, de periodL«tasy del público, abriéndolas de 
par en par para la aristocracia de am ericana, guante 
de color y m an ti'la  de c in ta del progresism o y del 
c irabrism o. Para el acto de la apertu ra  de las Córtes 
de 1871 está acordado que se c ie rren  tam bién  las 
trib u n as de e x -d ip u tad o s , de periodistas y  del pú­
blico: sólo los senadores y  diputados electos y  los 
convidados tend rán  el dia 3 acceso en el palacio de 
la soberanía nacional. ¡Radicales y radicalas, á las 
papeletas!»

Según La Correspondencia, en  el Consejo de mi­
nistros de ayer tarde  quedaron  definitivam ente acor­
dados los nom bram ientos de gobernadores de pro­
v incia , según el arreglo propuesto por el Sr. don 
Práxedes Maleo Sagasta.

E l Debate dice que esta cuestión no está u lti­
m ada.

Allá van , no obstan te , las noticias del diario ca- 
llejeroro:

«El Sr. D. Manuel González Llana, actual gober­
nador de A licante, parece que será nom brado para 
un  gobierno de prim era  clase.

Los secretarios de A licante, Zaragoza y  Sevilla 
van á ser ascendidos é gobernadores.

El gobernador Sr. Mazon será trasladado á otra 
provincia!

El gobernador de C órdoba , Sr. AIau, pasa á la 
Coruña.

'Parece que el Sr. Dupuy irá de gobernador á Gra­
nada en reem plazo de D. Ricardo M artínez.

Parece que los Sres. Araujo y  .Mijares, cx-gobor- 
nadores de provincia, van á ser nom brados oficiales 
de Gobernación.

El Sr. Llopis, aux iliar del personal d I m inisterio  
de la Gobernación, está nom brado secretario  del go­
bierno civil de Guadalajara.

El Sr. D. Prim itivo í^ r iñ á ,  actual gobernador de 
Jaén , pasa con el m ismo destino á Valladolid.

Y el oficial del m inisterio  de la Gobernación don 
Herm enegildo Estévez, irá decididam ente á Guada­
lajara de gobernador.

Se con tinuará  m añana; porque la cuestión de em ­
pleos es la tarea m ás im portante  y frecuente en es­
ta situación de politica culinaria .

Parece que el m inistro  cíela Gobernación se ocupa 
en la actualidad  en form ar un proyecto de convenio 
para un tratado  postal con los Estados-Unidos.

Dice un periódico, que en la vacante que el se­
ñor Gullon ha de dejar en la secretaría  del m in iste ­

rio de la Gobernación, por h ab er sido elegido d ip u ­
tado, será nom brado D. Carlos .Mass.a Sanguineti. en 
cjomísion. ' ’

Según vemos en La Corre.spondencia el m ártes 
en tra ro n , de regreso en Cart.ngena, las fragatas que 
fueron acom pañando hasta Tánger al Sr. .Merry. y 
ay er salieron para Barcelona.

— Ayer ha fondeado el vapor fílasco de Gara?/ en 
Barcelona.

— El vapor A rapites  salió tam bién ayer de Carta­
gena para la m ar.

— Y el vapor Vigilante  en tró  en Cartagena con­
duciendo 100 hom bres de la escuadra del .Mediter­
ráneo._______ _______________________

Anoche debió celebrarse la úllim.a reunión en el 
ayuntam iento  para votar el esiobtecím ienlo del im ­
puesto m unicipal y restablecer los fielatos.

Dice un  periódico que hoy ó m añana quedarán  
aprobadas en  Consejo de m inistros las propuestas de 
c ruces, hechas por Goberuacion, á favor de los je ­
fes. oficiales é individuos de la m dicia ciudadana de 
Madrid.

En cuan to  haya en el Senado 99 actas aprobadas, 
podrá constitu irse  y proceder á la elección de mesa 
definitiva; se cree que esto podr.á hacerse el m iérco­
les ó jueves de la sem ana de Páscua.

Si hemos de c ree r á un diario  noticiero, el señor 
m io i-tro  de la Gobernación tiene ya muy adelantado 
el proyecto do ley que presentará á las Córtes sobre 
seguridad pública. El reglam ento general tam bién 
esta j a  m uy adelantado.

Cuerpos de Orden público, proyectos de seguridad 
pública. ... ¿Q uése torneen .Madrid, señores progre­
sistas? ______________________

Segiin La Correspondencia en breve publicará  la 
Gaceta un decreto faeililaiido las rifas y  sorteos á la 
in d u stria  p a rticu lar que se dedica á vender por m e­
dio de operaciones de lotería, objetos y propiedades 
que solo por ese medio pueden llegar á poder de las 
clases menos acom odadas.

Dice iin periódico que de un  dia á otro saldrá pa ­
ra  la Coruña, en donde pasará algún tiem po, el ge­
neral Pieliain, subsecretario  del m inisterio de la 
G uerra.

No solo reproducirse, sino reproducirse en lu ­
gar preferente , m erece el siguiente suelto de La  
igualdad:

«Los diputados electos no pueden ser presos ni 
procesados, como hemos dicho en nuestro  núm ero 
an te rio r, sin autorización prévia de las Córtes.

Así lo dice term inantem ente  el real decreto  de 22 
do Mayo de 1837, que está v igente, restableciendo 
la legislación constitii ional de 1822.

Los jueces que están procediendo contra d ipu ta­
dos electos ó que los han reducido á prisión des­
pués de ser elegidos sin haber sido cogidos in f r a -  
ga n ti, com eten un atentado penable ro r  la ley.

Hé aquí el texto de los articulos 5.® y  7.® dol de­
creto  citado:

«Art. 5.® Para el m is exacto cum plim iento  del 
«articulo 128 de la C onstitución, se rcstab  eco en 
«toda su fuerza y vigor que tuvo al tiempo d e e x p e -  
«dirse el decreto de .Mayo do 1822, por el cual las 
íC órtes declararon, por puntó general, que desde el 
• m omento do la publicación de diputados electos no 
«pueden ser juzgados sino por el tribunal de las 
mism as.»

»Se exceptúa el solo caso de que m erezca pena ca- 
»pital el delito que se im pute al procesado.»

».Art. 7.® Tan luego como tenga iiolioia do que 
»iin ciudadano contra quien sigue causa ha sido elec- 
»to diputado á Córtes, rem itirá  sin  dem ora testim o- 
»nio al Congreso, para que en su vista resuelva, sus- 
«pendiendose en tre tan to , si la causa está on plena- 
»rio, y cuntínuándiiln si se halla en sum ario , pero 
»sin proceder á arresto  coulra el dipulado electo.»

Por ol m inisterio do Hacicn la se lia com unicado 
con fecha de a yer la siguiente órden al d irec to r ge­
neral de oontribu nones:

«Excmo. Sr.: Resultando que en algunas localida­
des no han sido repartidas las cédulas de em padro­
nam iento  por causas puram en te  m ateriales; vista la 
disposición 4.® de las transitorias de la instrucción 
de 14 de Febrero últim o, que establece qne los pa r­
ticulares que  no adquieran  la cédula en el m s de 
Marzo y los ayuntam ientos qne dejen de h a c e r la  
entrega de l.as cantidades cobradas denlro  del m is­
mo m es, ó dejen de rend ir la cueu la  autos del 15 de 
Abril, podrán se r m ultados y aprem iados : visto el 
artícu lo  8.® de la indicada instrucción , el cual d is­

p o n e  q u e  d esd e  1 .® d e  .Abril ex p rese n  los no ta rio s 
púb licos en  los d o c u m e n to s  q n e  o to rg u en  y  las d e -  
p en d eu c ia s  de l E stado  e n  la» re so lu c io n es q u e  d ic ­
te n  ! i c irc u n s ta n c ia  d e  h a lla rse  e m p a d ro n a d a s  los 
in le re sad o s ; te n ie n d o  en  c u e n ta  q u e  estos s m e x -  
tra iío s á 1.1S C ausas q u e  h ivan  im p ed id o  á los a y u n -  
t.u u ie iito s  r e p a r ti r  en  lie inpo  o p o rtu n o  ios u iladus 
d o cu n ieu lo s , y d e  c o n s ig u ie n te  q u e  iseria in ju s to  
q u e  por tal m otivo  se leS in o g a s e n  p e rju ic io s  en  su s  
in te re ses ; y  c o n s id e ra n d o  q u e  tam poco  ps posible 
q u e  los a y u n ta m ie n to s  hagan  la e n tre g a  de  la s  c a n ­
tid ad es C obradas, ni r in d a n  la c u e n ta  en  los plazos 
m arcad o s , e s te  m in is te r io  se ha  se rv id o  p ro ro g a r 
h a s ta  el 15 de A bril el té rm in o e s ta b  ec ido  en  la d is ­
posición 4.'* d e  las tra n s ito r ia s  p a ra  q u e  los p a r t ic u ­
la res » d .(u ie ia ii las c e d u 'a s  y lo- a y u  ila u u e u to s  e n ­
tre g u e n  las c a o lid a d e s  c o b rad as ; h as ta  el 1.^ de 
Mayo el q u e  fije la m ism a d isposic ión  con  o b je to  de 
q u e  a q u e  las co rp o ra c io n es n n d - n  la c u e n ta , y  has ta  
ig u il  f ch a  el q u e  d e te rm in a  el a r t .  8.® de  la c ita d a  
in s tru c c ió n .»

La Gaceta de l.oy reproduce el decreto  de 13 de 
O ctubre de 1843, restab ecido por órden c ircu la r de 
19 del a c u ia ', por el que se dispone la forma de las 
banderas y estandartes que  deben usar los cuerpos 
ó instituios que com ponen el ejército , la arm ada y 
la .Milicia nacional.

Ha dejado de publicarse E l Propagandista, perió­
dico católico-m onárquico de Santiago de Galicia, fun­
dado por lus estudiantes de aqueda L 'mver.sidaj para 
proteger á nuestros correligionarios duran te  ia luctia 
electoral. S itisfechos pueiien est>r aquellos reco­
m endables jóvenes del c.xiio de su  em presa. De los 
cuatro  candidalos canist- s de la provincia de la Co- 
ruñü , tres se sen taran  en el Congreso, y es m uy po­
sible que tam bién ol cuarto , elim inado á ú tim a hora 
en ol segundo esorutinio. Los tres larlist.is electos lo 
fueron por ios d U trito sd e  la ontigua c ircunscripción 
de Santiago, á donde llegaba m is d irectam ente  la 
acción de la Ju n ta  cató lico-niunárquica de aquella 
ciudad, y la iolluencia del citado periódico. Reciban, 
pues, ambos centros carlistas nuestro cordial para­
bién por sus grandiosos esfuerzos, tan  gloriosam ente 
coronados.

Al despedir.se E t Propagandista, da las más ex­
presivas gracias al cuerpo escolar, declarando que é 
su actitud  digna y  enérgica se debe que las eleccio­
nes se hubiesen lieclio «l i con órd. n j’ tranquilidad . 
Asi nos lo prom etíam os de los estudiantes compos- 
tel.mos. No poili.tmos olv idar que  han dado recien­
tem ente lo? prim eros un alto ejem plo a los de las 
demás universidades, d s io lg a n in e l catandaite  del 
batallón literario de 1803, y p.isvánd.i o por las ca ­
lles, en tre  los acordes de una m úsica m arcial, al g ri­
to mágico de - v iva  España!

Peto si dentro de la ciudad hubo órden, no lo 
hubo en las mesas ru rales. Eu .Ames, los electores 
carlislas fueron repelidos do las u 'n a s  por la fuerza; 
y e n  C oust, prim ero la Guardia civil y luego la tro­
pa, invadieron el colegio, llevando preso al presi­
dente, Sr. Seoane, y á su  hijo. Sin em bargo, esto 
dió lugar á u ¡a dem ostración dcl pueblo de S an tia ­
go cual no so ha visto en ningún otro. .A pes.ir de 
llover á to rren tes , el pueblo so agolpó á las puorlas 
de la c.arcel, y escalando las rejas colgó de ellas va­
rias coronas, dos vistosísim as, do magnificas cam e­
lias. La anloritlad, reconociendo su e rro r, puso á los 
presos en liberta !, y  entonces fueron paaeados en 
triunfo  por la ciudad , precedidos de una m úsica, 
disparándose infinidad de bombas du ran te  la c a r­
rera . Lo mismo de la gente que afluía por las cal es, 
que de Id que poblaba los balcones y  ventanas, so o 
salia un grito unánim e; ¡V iva  España! ¡V ivan los 
diputados de aposición!

Eu fin, el pueblo de Santiago lia dem ostrado que 
si ha tenido la desgracia de que dos de sus hijos, 
.Montero Rios y Romero Ortiz, hayan sido, uoo en 
pos de otro, m inistros de Gracia y Justic ia  eu este 
periodo revolucionario, y ambos los m ás grandes 
az'iios do la Igle-ia. á la que deben á pesar de todo, 
su carre ra : el pueblo de Santiago, repelim os, ha de­
m ostrado que tione hoy tania altivez, tan ta inde­
pendencia y tanto denuedo como en los tiem pos de 
su m ayor giandeza, y que abriga la m isma fu, las 
mismas creencias y el m ismo eseañolism o que á 
principi' s de esta sig o, cuando su  grandiosa basíli­
ca era visitada y venerada do todo el m undo, y n o ­
bles y plebeyos salieren todos á com haiir al ex tran ­
jero  que por la m aña y la traición se habia apodera­
do de nuestra  pátria.

NOTICIAS GENERALES.
Ha sido  n o m b ra  lo  s e c re ta r io  in te r in o  de la c a ­

m arería  m ayor de Palacio D. Eduardo H Buslillo, 
oficial de la adm inistración  de la real casa.

A 42'2 se han  au m e n tad o  los a sien to s del Con­
greso en lugar de los 336 que liabia, sin  in c lu iré )  
banco azul y la m esa, con los cuales hay asiento 
para .4.35 repre.sentantes.

Un periód ico  an u n cia  que  el p ee ta  S r . Z tr r i l la  
saldrü de AJadiid par,» Italia pasado m añana.

A n teay e r so d ió  á  la m ar el « F e rn an d o  el C ató ­
lico», que lleva a Nápulnt Ja comisión enc.aegada de 
esu id ia r la expusiciuu. m aritin in .

H:i II-g ad o  á M adrid, hosp ed án d o se  en  el h o te l 
de las C uatro Naoioues; el general francés-SVinpffen. 
que fué el que firmó 1« capitu lación  de Sed.tii.

Segnii «La C o rre sp o n d en c ia»  se ha  concedido  
dispen.sa da publicación de edictos para  con traer 
m atrim onio á D. E nrique de Borbon con doña .lósefa 
Parada.

Ha o c u rr id o  u n a  h o r r ib le  d e sg rac ia  e n  un 
fe rro -carril de la frontera francesa, en el dep.arta- 
m ento de Doubs: un  tren  que conducía de .Suiza á 
Francia soldados in ternados, ha descarrriado cerca  
de Colombicr, resu ltando  22 m uertos y  75 heridos.

E l v ia je ro  qu  d ijo  «La C orrespondencia»  h ab la
m uerto  repen tinam ente  en León, es el capitán  de 
navio Sr. Franco Lago, recicn llegado de Cuba y  nom- 
brado jefe de la fragata Esperanza, escuela de m a­
rinería . A nteayer salió, un  oficial del a lm irantazgo 
para cu id a r de los in tereses del finado.

P o r  disposici n d t  la ju n ta  p a rro q u ia l de C ató­
licos de San Ju s to , se celebrará un piadoso triduo de 
misión en honor del Santísim o Cristo de la L uz, que 
se venera en la parroquia  de San Miguel y Santos 
Justo  y Pastor, en los dias 2 , 3 y 4 del próxim o 
Abril, para im plorar de Su Divina Magestad el re­
m edio de las necesidades de la Iglesia y del Estado, 
y la conversión de los pecadores.

Todos los dias al loque de oraciones se rezará el 
Santo Rosario, seguirá el serm ón, luego el ejercicio 
del dia y se te rm inará  con el m iserere.

Según los p a r le s  rec ib id o s , a y e r  llov ió  en  Sap
Sebastian y  Santander.

Ideemos en  un p  -rió d ico  de  V a le n c ia :
«Fd dia 24 dcl actual llegó á Onda el señor Obispo 

de la diócesi.» de Segorbc, con el objeto de adm inis­
tra r  el .sacramento do la Confirm ación, y á pesar de 
q ue  caía una lluvia m uy e.'pcss, salieron á recib irlo  
e! C ero , el uyuntam ieiilo  y casi toda la población, 
que le acom pañaron dando vivas hasla la casa-aba­
día. Iiim  -diatam ente subió el señor Obispo á  la cá­
tedra del E sp íritu -San io , y  pronunció un  sentido 
discurso enalteciendo la necesidad del sacram ento  
de la Confirmación, que acto continuo adm in istró  á 
gran núm ero de niños.»

La Im piin idaii que  se  o b se rv a  d ice  «Las P ro v in ­
cias» de ayer, va produciendo sus funestos resu lta ­
dos, pues ya no son solo los hom bres los que llevan 
á cabo delitos reprobables, sino que tam bién los 
niños se han contam inado con tan  perniciosa cos­
tu m bre . Gon efecto, anteanoche á las siete, hallándo­
se un jóven de qu ince años, llam ado Francisco .Marti, 
á la puerta  do su casa, sita en la calle de Entcnza, 
se le acercaron cinco ó seis m uchachos, y  uno de 
ellos, do edad de once años, sacando una  navaja, lo 
infirió una herida en un m uslo. Acto continuo fué 
traslado al Hospital provincial la victim a de este 
bárbaro  hecho.

PARTE RELIGIOSA.
S a n t o s  d í  h o t . N uestra  Señora de los Dolores, 

Sa n ta  tía lb in j,  Virgen y  m á r t'r , y  San A m os, p ro ­
fe ta .

S a n t o s  d r  m a ñ a n a . S a n  Venancio, Abad y  m á r­
t ir .— .\a im a.

COLTOS.

Se gana el Jubileo  de C uarenla Horas en la igle­
sia  de la E ncarnación, donde term ina la novena de 
N uestra Señora de los Dolores; á las diez será la 
Misa m ayor, en la que pred icará  D. Emilio Santa 
M aria, y por la tarde  en los ejercicios d irá  el serm ón 
de despedida, D. Basilio Sánchez Grande como ú lti­
mo dia de Jubileo, se h ará  procesión con el Santísi­
mo Sacram ento, an tes de reservar.

P rincipian qu inarios al anochecer en reverencia 
de la Pasión y .Muerte de Nuestro Señor Jesucristo , 
y  serán  oradores en  la capilla del Santísim o Cristo 
de la Salud, el Padre M oatalban; on San Ignacio, 
D Francisco Jim énez Villena; en las T rin itarias, don 
Emilio Santa Maria, y en San Justo , otro señor orador.

En los oratorios y en N uestra Señora de Gracia 
habrá  ejercicios con serm ón.

V is i t a  d b  la  c ó r t e  d e  M a r ía . N uestra Señora de 
la Alm udena en Santa María, ó la de  la Blanca eu 
San Sebastian ó la del Consuelo en San Luis.

S J E G G X O I S r -ciLsU

H O IO R E S , B IL IS , FLEM AS, P IT IIT A
V LA S e n f e r m e d a d e s  q u e  e n g e n d r a n .

MEDIOS DE COMBATIRLOS

CON LA T IN T U R A  GERM ÁNICA
Modificada y preparada en la botica Giniez, rtte Danphine, 1 8 , Paris.

V éase  la  in s t r u c c ió n  q u e  sa  d a  g ra tis  en M ad rid , en  la  A gencia  f ra n c o -e -p íñ o la ,  
calle  del Sordo , 31, la c u a l s irv e  los ped ido?. P recios; 24  y  14 rs  , en  c a  a de ios s e ­
ñ o res M oreno M iquel, B o rre ll, h e rm a n o s , E sco la r y  O rteg .r. (A)

A C E IT E  PURO D E  CASTAÑAS D E  INDIA
Extraído por Em ile GEXEYOIX 

1-4, r u é  d e s  B e a u x - A r t s ,  P a r i s .
E m |ilca?e di'sd» 1840 enino lin im en to  a n l i-g o to sa  y es tá  científica y  legalm ente 

r e c o D o e i- lo .— E xtraese de la s  ca s tañ as  de In d ia , después de su  c o c c ió n  t s u  transform ación  
en glicos.i.— Sabrenadam lo en el liqu ido  alm ibarado  se  recojo en g randes  vasos, decan tado  
y librado sin  adición n i mezcla i  la farm acia . —  E sle  aceite  es un nuevo cuerpo  graso, 
cuva Iluidcz n o tab le , ligera acidez explican su acción ca lm an te  cuando se ap lica con esm ero 
y perseverancia sobre la  ph-1 h inchada y  dolorida por el exceso gotoso , reu m alism al 6 
n e v ra lg i-o ,-  E spéndese en  las farm acias á 1 6 y  2 4 r ‘.

Exigir etta firma y  eiloi tignot. X .l\
La .igencia fra»co..espanola, en Hadrid, calle del Sordo sirve lo s  pedidos. —  

E n  proviucia su s  depositario s.

INTERESANTE
Á LOS

SEÑORES CURAS.
D. L eoncio  M enesea A lo n so , f a b r ic a n te  on o b je te s  de  m e ta l b la n c o , c a l 'e  del 

Príiicip«. n ú m . 6, M 'd r id .  pone e n  co n o c im ie n to  d e  s u s  n u m e ro s o s  p a rro q u ia n o s , 
Cumo p ró x im a s  'a s  P a sc u a s  d e  R e su rre c c ió n , t ie n e  en e s ta d o  de  co n clu sió n  u n  
g 'a n d io e o  su r tid o  de  C u s to d ia s , C álices con la s  co p as de p la ta  P a te n a  y c u c h s r i t a ,  
C o p o n es, C iria le s , C a n -.e la b rcs , L á m p a rw , O rism e ras  S a c ra s . C ru c es  p a r ro q u ia ­
le s , d e  a l t a r  y de  e s ta n d a r te .  C a m e ru la s  é H iso p o  P a c es , R e lic a r io s , C o ro n as  p s ra  
im ág en es. DixdemES, C o r» z o te s  y  E sp a d a s  p a ra  D o lo ro sa s, y  d e m a s e fec to s  p a ra  e l 
c u l t  ■ D iv ino .

T am bién h a y  lo s  v e -d ad e ro s  c u b ie r to s  d e  m e ta l  b lan co , g a ra n tiz a d o s ,  i  24 y  26 
re a le s  u n o  co n  la  m a rc a  de  M eneses, y  to d o  lo  p e r te n e c ie n te  á  s e rv ic ie s  d e  m e sa , , 
fo n d a  y café .

E n  la  m ism a  c a s a s e  d a ra n  g r a t i s  las ta rifas  de  p recios con d ib u jo s l ito g ra fia d o s  
A la s  p e rso n as  q u e  la s  deseen . (10 v .j

JA R A B E DE JOUA’SIIPÍ.
d iuré tico , antiflogistico y  calm ante.

E ste  j a r a b e ,  c o y a  re p u ta c ió n  es ta n  
g ra n d e  co m o  a n t ig u a ,  ze e m p le a  m e r ­
ced á s u s  p ro p ied a d es  e m iu e n te m e D - 
te  d iu r é t ic a s  c o n tr a  la s  en ferm ed ad es 
d e l corázcm', d é lo s  r iñ o n e s  y  de  Ja ve ­
j ig a .  Por Sus p ro p ied a d es  a n ti f lo g ís ti ­
c a s , c u ra  la s  in f la m a c io n e s  d e l pecho  
y de, 1^8 arA ieul& ciones, lo s r e u m a t i s ­
m o s lo ca les y  lo s g e n e ra le s .

L a  A cad em ia  im p e ria l de m ed ic in a

Ja n te s  re a l  lo  cp ro b ó  e n  su  sesió n  
leí 2  de  A .bjil de 1833. D irig irse  los 
p ed id o s : en  P a r is ,  á  L . G u s r in  y  com ­

p a ñ ía , 19, r u é  D ro u o t: en  M ad rid , ó 
la  A g e n c ia  fran co -6 .?p añ o la , S o id o , 
31; p o r m e n o r , S re s. B ' rr* ll, h e r m a ­
n o s , Aloreno M iquel, E s c o la r ,  S á n ­
c h ez  O cañ a  y O r te g a .

(.A.— 3,253.)

EL CRISTIANO,
INSIRCIDO EN LA NATURALEZA Y USO 

DE LAS INDULGENCIAS.
Este in teresante  lib ro , que su in in isira  el 

com pleio conocim iento de las inuulgi ucias y 
de su aprovecham iento, puede considerarse 
si m ism o tiem po como u n  devocionario e s ­
cogido y  enriquecido con eilas. Háliase de 
venia en las librerías de O lam endi, callo de 
la Paz; de Aguado, calle de l'onte jos, y de 
Tejado, calle del Arenal, al precio de 1-4 rs. 
en M adrid y 16 en provincias. Los suscrilo - 
res de E l  P k n s a h ie n t o  E s p a ñ o i. pueden a d ­
q u ir ir  dicha obra por la m itad de su precio 
re.-pectivam ente, es decir, por 7 reales en 
Madrid y  8 en  provincias.

LOS MISTERIOSc^S^^RL^^'S^f tñ
c .ia n z a ,  m cj rá  y c  n té r t a c iu n ,  con u u  
r o 'e ta r io  in fa lib le  p a ra  repo i c rie  de  s u s  
en fe rm ed ad es  y  . n v a r le  de  d efec tos, d á n ­
do le  ca lidad ; m an u a l a d a p ta d o  á  1». loca- 
id ad  o e lq u e  Je p ía»  300V s , S ie rra , c a ­
la  de T o r ija ,  n ú m . 6 , c u a r to  3 ®, M adrid.

N ú m . 832).

LOS CRUZADOS DE SAN PEDRO.
m S T O a iA  Y E SC E N A S H ÍS T O R IO A á D E  L a. G D E R R a  D E  ROMA

d e l  A ñ o  1867.
Obra del Padre Juan José Franco, de la compañía de Jesiis, redactor de la  C iv il tá  

Ca ttó lic a , traducida del italiano por D. José M aria Garulla, aboyado del ilus­
tre colegio de M adnd .— Tomo prim ero.— Desde el principio de. la lucha hasta 
la toma de Bagnorea.
L a  o b ra  c o n s ta rá  d e  t r e s  to m o s  s rg u n  to d a s  la s  p rc b a b iü d a d e s , 6 á  lo m á s  r,® 

c u a tro ,  c o s ta n d o  c ad a  u n  8 rs. e n  M ao rid  y 9 e n  p ro v in c ia s . Lt s  se ñ o re s  q u e  d e ­
s e e ” a d q u ir ir la  peed» a  a v ita r lu  «n s e g u id a , re m itie n o o  el im p o r te  del p r im e r  lom® 
á  D . Jo«ó M aría  G a ru l '» , cali*  de  H o rta le za , núon. 43, p i»o se g u n d o .

P ondos de  su e c ric  od en M adiio ; L ib re r ía  de A g u ad o , ca lle  de  P o n te jo a . n ú m . 8. 
A d m iii is tra c i ' u de  ¿ a  Esperanza, cali»  d e  M o rio ' es (á c te*  d»l P ez), n ú m . 6, p r in c i 
pa!; l ib re r ía  d» O la m e n d i, c a lle  d e  la  P az  n ú m . 6; de  D u ré n , G arre  a  d e  S a n  G« 
ró n im o  n ú m . 2; de L eocad io  L ópez , c a lle  d e l C á rm en , n ú m . 13; d e  G a s r a r y  Ro g . 
csU e de  Iz q u ie rd o  (án tes de l P rín c ip e ), n ú m . 4; d e  Ja s  ñ o ra  v iu d a  é  h ijo s  d e  d;»n 
Jo sé  G u est» , C’lle  de C a rre ta s , n ú m . 9; d e  S án ch ez  R u b io , oaUe de C a rre ta s , n ú  
m ero  31; de Moya y  P la z a , ca lle  -. e C a rre ta s , n ú m . 8 ; ele T ejado , calle  d e l A re n a l 
n ú m e ro  20; de C a lle ja , c a lle  d e  C a i r e ta f ,  n úm . 33, y d e  San M a rtin , P u e r ta  del 
Sol, n ú m . 6.

V an  p u b lieadoa  dos to m o s .

m E H R p  Q U E V E N N l :
APROBADO

POR LA
AUTORIZADO

poa
Cirtilar especial 
DEL MINISTRO

QCBTENiivK sc «mplea en todos TOS casos en qne los ferruglnotos 
dicados : no ennegrece la dentadura; es la preparación ferniginosa mas

El HIEI
están indicados _ . . . ,
activa, ma.s agradable y mas económica; basta con frecnencia an fraseo para curar 
una clorosis.

« La esperieneia me ha demostrado que ninguna preparación ferraginosa es 
s mejor tolerada que el h i e b k o  « i je te m iv k ,  sin salir de los limites de las 
s dosis moderadas. > Boucuarcat, A nuario de terapéutica , 1863.

El H ie r r*  M nev en n e  se vende en frascos de 100 medidas, á 3 frs. 50 e.
é T %  " " i n   ----------------— ^ g r a g e a s ,  5 >»■ LA DOSIS uBWTIG. _  4 0 0  grageas, 3 >

Deposito general en casa de E h ili  GF.NEVOIX, l i ,  r. des Beaux-Arts, *  K  M , y en 
todas las farmacias. Exíjase el eello Quevenne j  la Marea de Fabrica  arriba indicada.

b u  Sídur J ,  poi tu a -o r , dgeuoiaJraiioo-uspDÚuia so rd o , 31. Voi LUwjzoi,sieo »« re- 
" 0  Miq'.:el. Borr. 11 h e rm anos. E scolar, SaiicDez O caña y  O rt-g a . En p rcv in o ias , lo» de- 
30»iv rMv: ie íg en c ia  franco-españo l» . (A j ’

OPRESIONES 
m . CAÍA&MS. A  A  <2 NEVRALGIAS

[gSlTiCiOS Bi P£CM.

»»0 e t  o a l a t  « (  ( R U m  a a r v U M ,  h a t i l t i  b  ten-
d a l o »  « r g u M  N a p t r a i M l M . — r A J E S E -  J .  E a U P I C ,  m É U  4 *

ASPtIUIlBO U kli 
Ua 

AaaaS

L ab o ra to rio s  de  B orrell, h e rm an o s,M o ren o  M iquel, Sánchez  O caña , E scolar. En 
provinoiivs MU ia s  p rin c ip a le s  farm acias.

CAS t LE PERDRIEL, EN PAi IS,
54, rué S te. C ro ix  de la  Bretonnerie. 

l i»  P E R D R Ib L . E l  m ás a n tig u o ,  s e g u ro  é in o fen siv o  de lo s  v e -
~  firm a  e n  e l re v e rso  d e l e m p la s to .— TAapsia Le P erdriel Rebou-

E s te  poderoso  re v u ls iv o , q u e  a p e n a s  se  co n o cía  h a ce  q u in ce  a ñ o s , es h o y  u n  r e ­
m edio p o p u la r , n ^ r c e d  á  su s  v ir tu d e s  e n é rg ic a s , re co n o c id a s  p o r  to d a s  la s  c e le b r i­
dad es m é  ricas. D esco n fia r de  la s  fa ls if ic a c io n e s  v  e i i i r i r  V»a e,.Tv,-a

Im prenta de E l  P e n s a m i e n t o  E s p a ñ o l  , calle de Pelayo, núm. 34.
A cargo de R. Labajos y A renas,

«ion.

Ayuntamiento de Madrid




